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p a r t e  e x t r a n je r a
Con la rimbombante solemnidad de toda gran 

función revolucionaria Jué, hace algunos meses 
convocado para Lieja un Congreso estudiantil, 
al.cual fueron llamados todos los estudiantes 
europeos que, amantes del regreso de la cien­
cia, quisieran llevar alli el concurso de su expe­
riencia y su saber. Las trompetas periodísticas 
de la escuela repitieron durante algunos días 
aquella convocatoria, y algunas empr sas de 
ferro-carriles, impulsadas por científicos afanes, 
anunciaron rebaja de las tarifas de viajeros 
en beneficio de los doctores entre la palmeta y 
ei barbero que resolvieran asistir al Congreso 
estudiantil de Lieja.

Ducho Napoleón III en achaques de Congre­
sos, al saber que la empresa del ferro-carrii 
del Norte habia rebajado sus tarifas en pró de 
los estudiantes franceses que fueran á Lieja, la 
envió uu recado á fin de que, raéno.- amante de 
la ciencia y más cuidadosa de sus medros, no 
rebajara nada el precio de los asientos en pró 
de los escolares diputados; pero aun asi laclase 
estudiantina de PariS ba citado representada en 
Lieja, áun cuáníló no en número mtiy conside­
rable, pues suinádos todos los miembros que 
han formatjo el Congreso cosmopolita no pasan 
de 1,400. De éstos miembros, diche sea do pa­
sada, diez han sido españoles.

Con la boca abierta, el mundo científico á la 
moderna estaba esperando los pasmosos resul­
tados que proporcionaría al progreso esta re- 
utiioti dé sábios y de practicones. El mundo 
éréntíQco «fe ha llevado, sin embargo, un chas­
co de marca mayor, pues aquél Cotógréío dé 
Lieja iia sido lo que va á decir á nuestros lec­
tores la Correspondencia Havas, uno de los ór­
ganos, el principal quizás, de la opinión pública 
europea:

«Los estudiantes, dice la expresada Corresponden-
*ia, nos han ofrecido un espectáculo ibuy deplorable. 
Las lésis desenvueltas (eu el Congreso efe Liéjá) lian 
sido éxéé.siVárnenté exagerada.?, y los estudiañlcs (los 
diputados Aiéntíficos) lian iWdo pruebas de VeAdaderos - 
energúmenos. G! soclali.?rno y el ateísmo estaban de 
eontiuuo en la órden del día.

»La tribuna parJarafentaria, continúa la Correspon­
dencia Havas, se tomaba ai asalto; á los eradores se 
leí cliuclieaba, y se gritaba sin cesar en todos los ára- 
bitifá del salón, aerlainente en alguna sesión se lia 
diíbo algo con sentido Cumun, pero esto no la  gozado 
el privilegio de que se le prestara atención. Ya parece 
que han comenzado á desalojar é Lieja estos huéspe­
des revoltosos.»

Por lo que dejamos trascrito de un autor tan 
compétenté cónio la Correspondencia Havas, sin 
necesidad dé ser muy lince averiguará cual­
quiera que el progreso científico está de mala 
data con los estudiantes, pues plus minusve, 
las sesiones del (Jougreso de Lii-ja, y las cele­
bradas en Madrid al aire libre en Abril último, 
iguales en sus incidentes más importantes, han 
prodacido resultados idénticos para la ciencia.

Por k) que refieren de Turin, aquel olroCon- 
greso qúe ha celebrado la familia de D, Víctor 
Manuel para tratar de su convenienoia, no ha 
sido mucho mis afortunado que él de Liejá; y 
según parece, tampoco en süí sesiones han rei­

nado la serenidad y la concordia. Como las 
sesiones de este Congreso se han celebrado á 
pnerta cerrada , nó hay carresponsal que toda­
via se aventure á referir pormenores de ellas; 
pero todas las cartas de Turin convienen en que 
los miembros 'do la familia congregada han sa­
lido del Congreso tomando el chocolate de es­
paldas; y también convienen en que el príncipe 
primo de su pritdo ha salidb. Be la ex-capRal 
del gran reino muclio ántes de lo que proyecta­
ba y cónló perrd'cbn maza.

Por efecto da éstas causas, entre otros pe­
riódicos italianos se manifiesta muy irritada ia 
Correépohdeh'cía general italiana, la cual dice 
qua «el Principe Napoleón ha salido éÍ3 Turin 
«antes de lo que se creia, regresando á Suiza.» 
Llama luego ia atención bácia ésos ^«italiaiií- 
«simosde ideas tan esclusivas, queqiiiereu ha- 
»cer Ostentación de patriotismo contra -lodos',» 
y después de babfet cantado l'ák gíoriás fy enu­
merado los méritos del Principe Napoleón, ex­
clama aquella Correspondéncta: 'áJPues bien; et 
Príncipe ba tenido que salir de turin. Lá es- 
tupidez pública ba hecho cundir la voz de una 
abdicación de Víctor Manuel para formar un 
reinecíllo piamontés que se daria al César, sin  
tierra como han dicho aigutíos periodiquilJos. 
La verdad es jque primerameute se habia .pen­
sado en qué los ilustres huéspedes asistiesen 
á la apertura de la primera legislatura üoren- 
tiha; pero habiéndose marchado el Pfkicipe 
trances, ei Rey de Portugal ha creído que no 
debia tomar parte eu semójahte ceremonia.»

En vista dé estás confesiones, y tomando en 
cuenta que las hace un periódico franco-sardo, 
creemos ¡ina pofede asegurarse qne también 
esto (Congreso ha Iracásado.

No sin impaciencia esperamos porménores de 
la insurrección de Janiáica, que de improviso 
ha venido para aumentar los quebrantos del 
Gobiej;no inglés, y el cual, ademas de ia crisis 
metáiícá, alimienlicia y ministerial, tiene sobre 
si ios afanes de tres insurrecciones: la de los fe- 
nianos, la de los caires en Nueva-Zeiaudia y la
d e  lo s  u e ^ r o s  o a  1a  JA xn áio a .

Respiftto á Varios cuidados del Gobierno 
francés, quien es tan amigo suyo como La  
Epoca de Madrid, inserta extractos de cartas 
de París, en los cuales dice lo siguiente:

«Ayer, liesU de todos los Santos, no se publicaron 
periódicos, y él teJágrato no nos lia comunicado noti­
cia alguna. Pero desde ayer en los circuios políticos 
reina cierta preocupación é causa de ia nube que in­
tercepta el horizonte liácia ia América del Sur, y ya 
algunos llegan ó considerar como inmiaente una guer­
ra éntre los Estados-Uaidos y la Francia. La cosa no 
está enredada para llegar á ese extremo; situaciones 
mucho más comprometidas se han resuelto pacífica­
mente. Es, por lo tanto, prenliítaró soñar en luchas. 
Sin embargo, para evitar el conflicto, será preciso que 
la Francia se resigne á modificar profundamente su 
actitud eu Méjico, y auu á reouuciar á la íntervancíou 
que lastima tan vivamente.el orgullo norte-america­
no. La política sabrá sin duda encontrar combinacio­
nes y recursos, y por lo Unto vamos á ver en espec­
táculo toda la nabilidad dé los diplomáticos.

Me han asegurado que ba surgido recientemente en 
Washington un incidente.que, á ser cierto, tendría 
una gravedad que no puede disimularse. Parece que 
eí Emperador Máximiliano ha dirigido él presidente

Johnson una carta, que este sé ba negado á admitir 
oficialmente, diciendo que no podia reconocer más 
que un carácter privado al personaje que la habia es­
crito. Añádese que esta carta y la altiva respunsta d«i 
liuéspeJ de ia Casa-Blanca, deben figurar entre los 
documentos que el dia 4 de Noviembre deben presen­
tarse al Congreso. En efecto; el dia 4 de Noviembre se 
abre el Congreso norte-americano, y no tardaremos 
en saber si son exactas las noticias que se nos han 
dado.

Es cierto que los Estados-Uaidos tienen actualmen­
te una idea mas elevada que nunca de su poder. 
Creen que ninguna monarquía europea hubiera podido, 
sin sucumbir, sostener por espacio de cuatro años una 
guerra colosal, saldándose con dos millones de hom­
bres muertos y con una pérdida de 30,000 millones 
de francos.

Habiendo sobrevivido á esa ludia gigantesca que po­
nen muy por encima de las güeñas de Napoleón y 
del piimer imperio, y habiendo adquirido mayor 
^einple en esa ruda prueba, creen que están en el ca ­
so de liacer prevalecer en donde quieran, y sobre to­
do eu él Nuevo-Uundo, el pabellón estrellado de la 
confederación.

Esto explica el tono altivo y casi conminatorio de 
los despacliós y discursos de Mr. Seward; pero repito 
que ei Cabiuele de las Tullerias sabrá eucoutrar una 
puerta para saw  de la dificultad en que se encuentra, 
y en que siente sin duda tiempo há verse metido. Ne­
cesitará hacer con Méjico un convenio de 1!> do Se­
tiembre, y este encontrará mucha mejor acogida que 
ei otro. La pildora será niüchü más am arga, pero la 
Franc/a hará que pase; y  como en el fondo el electo 
será saludable, puesto que se tratará de poner un tér­
mino á un embarazo dé muchó peso, todo se arrecia­
rá. Sólo liay qué buscar iá forma para salvar las ajia- 
ríencias. Es de esperar, por io tanto, una evacuación 
próxima y gradual de Méjico, que será la segunda 
parte de la evacuación dé  Roma.»

TELGQRAMAS.

P a r ís , 6 .

El Emperador salió esta mañana para Bretaña, con 
objeto de visitar alli á la Princesa Biicioclii.

{M oniteur.)
El primer ministro prusiano M. de Bismark, ha sa­

lido para Liverpool.
Ha tiegado á Argelia el buque corsario confederado 

Shp.nandoah.
Si-La’a, jefe dé los insurrectos de Argelia, continúa 

huyendo en dirección al Sur, perseguido por los ge­
nerales Lacreteiie y Gomia. Ei 27 por la mañana se 
apoderó este dé numerosos ganados que estaban en 
poder de los Kamau, ios cuales se habían sublevado 
ráciéntemente.

P a r ís , 7 .

El periódico titulado Union medical dice que el có­
lera en París está ea completo descenso: que el jué- 
ves raurieruu 80 coléricos, el viérnes 73 y el sába­
do 70.

El M oniteur declara que dichas cifras son exactas.

I jv b r p o o l , 6 .

El capilau del buque corsario Shenandoah  se ha 
reuJido al vapor británico Donegal. La tripulación 
del primero so compone de 123 hombres. Cuando ei 
piloto ingles fué á bordo de' Shenandoah, declaró el 
capita* corsario que si no hubiera terminado ia guer­
ra ea los Estados-Unidos, habría echado é pique 37 
buques federales. .

NüEVA-YoRk, 2 8 .

Ei aigodou está á 38.
París, 7 .

En la Bolsa dé hoy quédaban: él 3 por ÍCO interior

español, á 38 6(0; el exterior, á pO; la diferida, á 00 
0(0; la amortizable, á 00 0(0; el 3 por 100 francés, i  
68-23, y el 4 1(2, á 96-70 .

L óndrks, 7 .

Los consolidados ingleses quedaban de ¿8 5(éá 3(4.

EL PENSAMIIOTO ESPAÑOL

HADRñá 8  DK NOVtElfBRE D i 48 6 8 .

a rbitrariedad  T KGOISVO en  la  ARBITRARIEDAD.

Ayer fué 'denunciado ó recogido,—no lo sa­
bemos á puuto fijo—E l P ensam iento  E spañol . 
Ello es que nuestro número fué detenido y se­
cuestrado en correos, y que hemos teuido que 
hacer otra edición para nuestros suscritores de 
provincias, originándosenos, como siempre que 
tales lances suceden, no pequeños gastos.

¿Por (|aé se ha dictado esta providencia?
No ha sido por ninguna noticia, juicio, ni 

concepto de la redacción de E l  P ensamiento  
E spañol, sino por haber copiadó en nuestro 
primer articulo de fondo parte de otro articulo 
publicado un dia antes en La Regeneración.

Debe tenerse presente que ni La Regenera­
ción anunciaba antes de ayer que había sido 
recogida ó denunciada, ni el fiscal ó juez de 
imprenta nos babia adverfid^, cómio es cos­
tumbre, que tal ó cual articulo de tal ó cual 
periódico quedaba sujeto al falló de los tribu­
nales, para que los demás diarios no lo copia­
ran inadvertidamente y eu la creencia de ser 
inofensivo.

¿A qué criterio, á qué regla de conducta ba 
de atenerse el escritor para evhar las denun­
cias?

Al de la ley no, porque la de imprenta no 
rige para el Gobierno.

Demostración.
Con arreglo á la ley de imprenta la mayor 

parte da los perió Jicos liberales que se publi­
can, inclusos los ministeriales, debieran ser
denunciados por subversivos , por ofensa á la 
Keligiou católica, por injuria y calumnia a sus
ministros. No io son; circulan librementé; se 
despachan á su gusto contra tan sagrados ob­
jetos; luego la ley de imprenta que lo probibe, 
no existe en coiñpleto vigor para las autorida­
des encargadas de ejecutarla.

Estamos bajo el imperio de la arbitrariedad. 
La ley se aplica unas veces y otras no; para 
una ciase de delitos, no para otra: y no hay re­
medio, en este conílicto, bajo la presión de este 
caprichoso desórden, el escritor tiene que echar­
se á discurrir todos los dias, qué vientos cor­
ren por las regiones del poder, qué tendrá por 
delito, qué considerará el Gobierno denuncia- 
ble, ó récogible aquel dia.

Lo más sencillo éeria irse al Sr. Posada Her­
rera , y preguntarle con el sombrero en la ma­
no:—¿De qué escribimos hoy? ¿Qué es lo que 
hoy se proponen Vds. recoger ó denunciar? 
¿Qué noticias se pueden dar hoy?

Si al ménos tuviese un periódico seguridad 
de no ser denunciado ó recogido limitándose 
á copiar lo qüe otros periódicos han publicado, 
podría el escritor resignarse á dár las noticias

! ^
con un dia de atraso, eu cambio de la ventaja . 
que le resultaba de no perder resmas y resmas 
de pajlel, derechos de timbre , etc., etc^, ó de? 
no exponerse á los gastos del juicio y multa  ̂
impuesta por el tribunal. Pero esta precaución 
no eg suficiente, por lo visto: lo que acaba de 
sucedeimos, lo prueba.

Se trata de la reunión democrática, en la. 
cual se han dicho cosas muy gordas.. Yernos 
que La Regeneración apunta algunas de ellag, 
y decimos con ol sentido común:—«Guando el 
(Jobierno ha permitido que ante seis mil perso­
nas se digan esas cosazas cou ánimo de subver­
tir el órden, se podrá repetir ó tomar en consi­
deración lo que alli se dijo, al ménos para con­
denarlo , para co.mbatirlo , para volver por. la 
la causa del órden, vulnerada cou autorización 
del Gobierno. Pues no, señor; todavía no mq? 
atrevo á hacer uso de mi derecho, todavía 
quiero llevar al último extremo mi prudencia.. 
Dejo que los demas periódicos cuenten lo suce­
dido , y como en el hecho de llegar esos perió- • 
dicos á mis manos, veo que no han sido recogi­
dos, y como en el hecho de que el fiscal no nos 
dice que han sido denunciados veo que el Go-, 
bierno los considera inocentes, voy y cou toda , 
seguridad, sin riesgo ni exposición de ninguna 
especie, copio la relación veinte y cuatro horas 
ántes publicada. Y no es esto sólo: copio lo que 
de buena fe y con arreglo á la práctica creo. 
que es permitido decir, y lo copio, ¿ para qué? 
¿para adherirme á ello siendo malo? N[o, se-^ 
ñor: lo copio para rebatirlo, para condenarlo, 
para defender á la sociedad cuyo representante^ 
debe de ser el Gobierno.

Ya ven nuestros lectores que prudencia ma­
yor no es posible concebirla, ni imaginarla.  ̂

Pues esto no obstante, la precaución es inú­
til; con toda esta prudencia, nuestros suscrito- 
res de provincias se quedaron ayer sin númejro 
y nosotros cou algunos miles de reales de mé­
nos en el bolsillo.

No hay criterio, pues, no hay regla tija á qaé 
atenerse con respecto á recogidas y denuncias.
J L » . - i - i  J.
prichosa de todas las arbitrai'iodades: su tira­
nía es la más dura de todas tiranías.

Si nosotros mandásemos, estableceríamos 
iegalmente la prévia recogida; no pormítiria- 
mos que se publicase nada contra la Rehgion, 
ni contra la Monarquía, y procuraríamos que 
fuese recogida toda idea liberal. Esto parecerá 
duro, escandaloso; pero es claro y sencillo; 
nada tiene de arbitrario. Lus escritores saorian 
á qué atenerse; no habría, propiamente dicho, 
delitos de imprenta. Pero manda la Union li­
beral; da una ley para la prensa y la ley rige 
para aquellas cosas que el Gobierno quiere; 
para las que no quiere, no. ¿Cuál es peor, cuál 
es más dura, cuál más tiránica, nuestra ley ó 
la ley del propio capricho á que se aliena el ac­
tual Gobierno?

Ley de propio capricho, sí. Y sí no, vamos 
á cuentas.

Ahóra parece que el Gobierno se ha propues­
to recdjer ó denundrar todo aquello que Hirecta- 
mente pueda ofender ó lastimar á la augusta 
persona que ocupa él Trbno. Perfectamente. No
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sar del padre, en las anguitias de ia madre desma­
yada y en peligro de muerte; diciendo que fuesen á 
reanimarla, y que luego después pudrían marchar 
con más comodidad con las demás legiones.

Pero los dos mozalvetes, enardecidos por ias astu­
tas y sediciosas palabras de los demagogos, y ha­
biéndoseles ya endurecido el corazón, respondieron 
ágriainente á su tio, diciendo: Estamos firmemente 
resueltos á partir; y añadiexou que la pátria era pri­
mero que las dubilidades de una madre; y que pen­
sase eu enviarles dinero á Ancona,

Bártülo quiso insistir; pero vanos de los mucha­
chos que Je rodeaban, y cuya raajor parte eran iii- 
jos escapados de los maternales brazos, empezaron 
á conmoverse y luego proruinpieron en invectivas y 
amenazas.—Id aiiá, decían, que sois un negro, un 
pap>Eta, un vil sacristán, un traidor jesuíta.— 1.\ él, 
mudiachus, que es un jesuilal—Y el desdicliado de 
Bártoio, viendo la tempestad que se levantaba y que 
empezaban á relucir las dagas, subió de uu salto al 
coche, y se retiró á su casacónsiernado, empezando 
á vislumbrar ios frutos de religión y cortesía que 
daba el árbol de ia libertad en Italia.

De regreso á su casa Bártoio, t r in e  y amsioso por 
ei estado de su cuñada, Eiisa se le puso delante, y 
dijo:—¿Qué habéis heclio, papá, con los primos?

-  —fOh qué tiempos, bija mia, qué tiempo."! ¡Cuán-
perversos, tuáulos ingratos, cuántos corazones 

esnaiuralizadosJ Mimo y Lando, que eran Un bue- 
Dos hijos y tan amantes de sus padres, se iiau vuel-
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to peores que osos, peores que dragones, jqué cruel- 
dadl ¡Qué barbáriel 

—Biéú os lo dijo mi tía que eu esos picaros cuar­
teles se echa á perder la juventud romana; con to ­
do lo negabais, y casi la tuvisteis por sobrado timo­
rata y escrupulosa: ya veis que tenia razón. ¿Pero 
Lando, que es tan cándido y religioso! jAy papál 

—Galla Elisa, tienes mucha razón; pero no creí 
que se pudiese llegar á tanto.—En esto se preséntó 
á Bártoio él viejo escribiente á liacerle repasar cier­
tas cuentas; y estaba muy enfadado porque un sb- 
b iinosuyose  babia ausentado furtivamente de su 
casa por if á la' guerra.

—¡Ya, ya! decía, señor Bártoio, bien puede gri­
tar el Papa desde la tribuna del Quirinal, diciendo; 
Que bendice á ia Italia, que quiere la paz, que no 
tiene guerra con nadie, que todos los cristianos son 
sus hijos: que les ama á todos, á todos los abraza, 
y que ninguno es extranjero para su corazón; que 
los valientes romanos vayan únicamente hasta las 
fronteras de sus Estados, y que se limiten á defen­
derse SI son atacados, pero que do niuguu modo pa­
sen más allá.—Bien puede exclamar, decimos, lo­
do esto el Papa, que bonitos son estos furiosos para 
obedecer la voz de su pasdre y de su soberano.— 
Apuesto cualquier cosa á que esos dementes pasa­
rán las fronteras y haráu alguna diablura en el rei­
no Loinbardo-Veneto.

—No es posible. Pió IX dijo demasiado claro que 
cou nadie quier* guerra, que no pretende ser con-

-  Í8 6  —

¿prendida baje tan piadosos y santos áuspiciós, y da­
rá  é la Italia una libertad que empieza con la pros­
cripción?

Por otra parte llenaban Ja piaza déi Pópolo ma­
dres desconsoladas, esposas abandonadas, hijás, 
hermanas llorando, y amantes sin consuelo, ío que 
formaba un conjunto de gemidos, lágrimas, lamen­
tos y agudos ayes imposibles de describir. Veíase 
un gesticular agitado, un levantar las manos al cie­
lo, y un mesarse los cabellos que hubiera enterneci­
do á las mismas piedras; pero que no hicieron el 
menor efecto en aquellos hombres desnaturali­
zados.

A eso de media noche, Bártoio, ansioso de Eli.sa 
á quien habia dejado aquella tarde algo pálida y con 
dolor de cabeza, no sosegó liasta que se'resolvió á 
dar una vuelta por su casa á fia de saber su estado. 
Estuvo debijo del Pórtico, y en el acto de subir la 
escalera parecióle que alguien hab aba en el peque­
ño patio del lavadero. Detiónese admirado, pero 
eteulo ei oído, y percibe la voz de Polisena. Arrimó­
se á la pequeña puerta, y conteniendo la respira­
ción, se puso á escucliar: pero sólo llegaron á sus
oidos algunas frase.? luterrurapidas...... —(Olil áliaa
duerme ¡Alil Mimo no puede abandonarme......
me ama.......¿Y yo? ¿abandonarle?

Bártoio se mordíalos labios de rabia..... jAli, in­
fame, traldoral ¡Con que andas en amores con mi 
sobrinol—(Le lias seducidol jAliora veol jaliora ,en- 
tiendol aquel venir á horas desiisadas.— Pero él p l-

—  349 —

[parte adiós... y que niegue por nil,*—Y como 3i tu­
viese calentura procuró despedir con agredo á Al­
fredo, para quedarse enteramente entregado á sí 
mismo.

Apenas se vió sólo, postróse de rodillas en medio 
de su estancia, inclinó la altiva frente hasta él suó- 
lo, exhaló una especie de rugido, y levantando de 
irapróViao la cabeza y los ojos al cielo, teniendo 
cogida entre ambas mános la medalla, exclamó:— 
jOh Dibsl tú Sabes qóe no soy cristiano: aplica á la 
imágen de esta m ujer, qué es de Iá casa de Jacob é 
bija de David, las bendiciones que prometiste i  
Dueslres padres. No mires mi iniquidad, considera 
lá inocencia de Elisa, ia que imita el candor de esta 
alm a dé Sion, ó qiiién llamaste por boca de los pro­
fetas la Flor de José.

Dicha esta ufacíon, levantóse con el corazón se­
reno, y p îr algunos instantes sintió una paz que ja ­
más gozó ai salir de las impias jaulas de ias sucie­
dades secretas: ¡dichoso si nuevamente no se hu­
biese dejado vencer del espíritu maligno que lo a r ­
rastraba por las exórrables sendas de losiiiipfos, y 
por éntre los torbellidos de las revoluciones!

Bártoio, sifempre tenaz en sus utopias concer­
nientes á la confederación italiaba, que eu su coa­
cepto deb'a regenerar los Estados de la Peninsola y 
proburarlfes un í felicidad imperecederí, no advertía 
las nuevas desgracias que te preparaban los diabó­
licos planós de la Jóven Italia; y vencido por la hi­
pocresía con que sé llamaba «santa y sagSdas

43

Ayuntamiento de Madrid



El Psnüjuiínto Espaííol.— ?<Iiórool«s 8 lie Noviembre ds 1888.
i f n í i i i 'm n r«  ir~Tir- mwi iirn i» iiin

le inculpamos por eso: al contrario, lo aplau­
dimos.

Pero ¿ha sido esta siempre su conducta? No: 
testigos los centenares de artículos, gacetillas y 
versos infames que han circulado por espacio 
de muchos meses.

¿Por qué se perraitian ántes y se recojen ó 
denuncian ahora? Por capricho: la ley es la mis­
ma ahora que ántes. Lo que áutes se permitía, 
prohibido estaba: lo que ahora no se consiente, 
intes estaba igualmente prohibido.

¿Cuándo concluye la licencia y empieza la 
prohibición? Esto es lo que tiene que adivinar 
el escritor, el escritor mismo que procura cor­
regir los efectos de esa licencia, sino quiere irse 
al ministerio de la Gobernación y preguntárselo 
todos los dias al Sr. Posada Herrera.

Pero hay ciertos periódicos que sólo se harán 
eargo de los ataques que s 3 dirijan al Trono 
para rechazarlos. ¿Serán libres de hacerlo? No. 
¿Por qué? Porque no se le antoja al ministerio.

Sigamos adelante.
La ley que prohíbe esas embestidas al Trono, 

prohíbe también las embestidas á la Ptaiigion y 
la moral.

¿Se puede escribir hoy con toda seguridad, 
con impunidad completa, contra el dogma y 
moral crístiaaa? Apénas se hace otra cosa. Pues 
¿por qué el Gobierno, que hoy no consiente na­
da contra la Reina, conforme á su deber, falta 
á su deber antorizando todo contra la Religión 
católica?

Capricho ministerial.
¡Como si la Religión católica, como si la uni­

dad religiosa no valiesen más para España que 
todos los Reyes y monarquías que haya tenido 
y pueda tener hasta la consumación de los 
siglosi

Pero donde la arbitrariedad es más patente, 
donde degenera, como ayer decíamos, cr ab­
surda, es en el fbudo de las recogidas y denun­
cias de los periódicos verdaderamente monár­
quicos y religiosos.

En el teatro del Circo se han perpetrado de­
litos, de esos delitos terminantemente conde­
nados en el Código penal.

Sábenlo los periódicos defensores de la so­
ciedad y dicen al Gobierno: tales y tales cosas 
se han dicho en esa reunión, tales y cuales de­
litos se han cometido.

¿A quién le parece al lector que castiga el 
Gobierno?

¿Al delincuente?
No señor: ai que denuncia el delito.
Se comete mu robo en la calle: grita ei roba­

do: ¡ladrouesl ¡ladronesl Acude la policía y 
prende... ¿al ladrón por ventura? No por cier­
to: al robado; al que grita reclamando auxilio 
contra los ladrones.

Podían los demócratas del Circo darse por

demandar de injuria y calumnia á quienes les 
atribuyeran palacras delincuentes que no hubie­
sen proferido. ¿No lo hacen? Señal de que se 
dan por satisfechos; señal de que consienten en 
la acusación. Y sí consienten en ella, ¿por 
qué el Gobierno la denuncia? ¿por qué la reco­
ge? ¿Mirara más por la honra democrática que 
la democracia misma ? ¿Conocerá mejor que 
•Ha sus intereses?

|Ahl No. El Gobierno al recoger á los perió­
dicos que dan cuenta de lo que pasó en aquella 
reunión, quiere recoger su propia ignominia. 
Se avergüenza de lo que ha hecho y no quie­
re qua la nación, que el mundo entero se e s -  
aandaiiceu de lo que ha consentido.

Este es el secreto de su absurda arbitrarie­
dad. Pero aua aqui resalta ia arbitrariedad 
misma.

Se ha hablado eu el Circo contra la religión 
católica; se han proferido pavorosas blasfemias 
contra Jesucristo, nuestro Divino Redentor; se 
ba injuriado á los ministros del Altar; se han 
vilipendiado los sagrados Cánones; se ha ultra­

jado el espíritu religioso de la nación española; j 
se ha proclamado la libertad de cultos; pues 
bien, el ministerio que lo ha tolerado, toiera 
igualmente que esto se publique. Pero se han 
hecho trasparentes, diáfanas alusioues á la 
córte; las alusiones consentidas fueron ante 
uua muchedumbre iumensa que las recoge pa­
ra convertirlas en odio, en furor, y mañana 
quizás en sangre y venganza; mas eso de que 
salgan al público, eso de que puedan ser leídas 
en altas regiones, ¡eso no! Con lo primero no 
peligra por lo visto la vida dai ministerio; con 
lo segundo, el ministerio pudiera dejar de exis­
tir de la noche á la mañana.

Arbitrariedad , y egoísmo en la arbitra­
riedad.

F .  N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

T odavía  hoy tenem os que  ped ir á  La Corres­
pondencia que  nos m u es tre  el cabo  de la cola 
de  la  reun ión  d em o crá tica , cuyas operaciones 
y d iscu rsos d u ra ro n  h a s ta  la m a d ru g a d a  del 
m á r te s . D ec ia , pues, asi el c itado  diario  en  su 
edición d e  anoche:

«A la una de la madrugada de koy terminó el escru­
tinio y confrontación de los votos emitidos anteayer 
en la reunión democrática para la formación del 
comité.

De este escrutinio ha resultado que tomaron parte 
en la votación 2,033 personas, si bien S4f votaciones 
quedaron inutilizadas por no haber podido entrar en 
las urnas, en razón á no haberlas entregado perso­
nalmente.

Las 1,312 candidaturas restantes dieron el resulta­
do siguiente:
D. Nicolás Salmerón.

José Rodríguez.
............................ 1304
 1221

Estanislao Figueras..................................1212
Patricio Lozano...........................................1197
Nicolás María R iv e r o . ............................1170
José María Orense........................................967
Manuel Becerra............................................950
Francisco Yañez..........................................938
Antonio Aguiiar.....................................  638
Cristino Martos............................................. 928
Manuel del Palacio....................................998
Félix Márquez...........................
Emilio Castelar. . . . . .
Eduardo Martin de la Cámara.
Agustín Gil Zabaia. . . .
Mariano Marcoaitú. . . .
Eugenio Garcid Ruiz. . . .
Antonio Caramés......................................... 789
Aatonio Valle...............................................786
Manuel Barroso.
Manuel Muñoz.

882
870
803
796
795
795

784
783

Ignacio Escobar..........................................779
Bernardo García. 
José Ortiz de Zárate. 
Félix Pereda. . .

778
776
764

Además de estos nombres obtuvieron gran número 
de votos otros muchos demócratas, más ó ménos co­
nocidos, y muchos también alcanzaron algunos aun­
que escasísimos sufragios. No los publicamos por no 
hacer más extensa nuestra reseña.

Terminada la votación, el Sr. Orense dié ias g ra­
cias á la democracia por el gran ejemplo que habia
dado á sus enemigos, y á ruego de los concurrentes 
uicierou uau uo i« pamura ios ores, oamieron, oecer-
ra y Nougués, leyendo una poesía ei jóven señor Ri­
vera.
y  El Sr. Salmerón, a petición de varios délos concur­
rentes, tomó ia palabra para dar gracias al partido de­
mocrático por el espectáculo que ba ofrecido ayer y 
hoy, y le felicita y se felicita por el vuelo que va to­
mando la democracia en España; «porque la democra­
cia, dijo, tieae vida propia, á diferencia de ciertas re ­
voluciones, porque la democracia encarna una gran 
revolución en el pleno y total sentido de ia palabra.» 
■Han sido hasta ahora las revoluciones, continuó el 
orador, revoluciones parciales.»

«Cuando comenzó la edad moderna, se inició la pa­
labra verdaderamepte revolucionaria, porque venía el 
hombre á la vida y conquistaba ia libertad sin la cual 
no podia eJerciUr sus derechos; pero después de ha­
ber conquistado la libertad d«l pensamiento, fUé nece­
sario conquistar la libertad do la palabra y derribaron 
nuestros padres el castillo feudal. En tambio de este 
progreso, soñores, se entronizó un nuevo privilegio: 
la clase media. Es decir, que nosotros somos los hijos 
del cuarto estado, que tenemos una virtud qne no ha 
tenido ninguna de las «lases que nos han precedido en 
el imperio de la sociedad; «tenemos la virtud del tra­
bajo, somos obreros.» (Aplausos.)

<i¿Y sabéis, señores, á qué debemos este órdeo,que 
ha asustado tanto á nuestros enemigos? Pues lo debe­
rnos á que llevamos con nosotros la virtud sacrosanta 
del trabajo. Es preciso que coutinuemos en ti mism i 
caiiiino; es preciso que sepamos que necesitamos 
guardar órden para ia salud de nuestros cuerpos y 
para fortalecer nuestros espíritus.» (Aplausos.)

«Después de todo, la democracia, si viniera í  reali­
zar una obra parcial, estad seguros que perdería el 
tiempo; pero como estamos destinados á realizar una 
obra completa, auuque fuéramos inmortales no vería­
mos nunca agotado el ideal de la democracia, porque 
la democracia es la renovacioa déla vida.» (Aplausos.)

«El Sr. Salmerón aseguró en seguida en contra de 
los que dicen que la democracia es el partido del por­
venir, que esta tiene en su credo doctrinas y princi­
pios de perfecta aplicación en el tiempo presente; 
doctrinas y principios que tienen su base en los dere­
chos individuales prim ero, y más tarde en los dere­
chos sociales, que son los derechos de la humanidad, 
que son los derechos por los cuales se ha Ce procla­
mar y realizar la emancipación del proletariado. Los 
que piensan en ios derechos sociales, dijo, soa los que 
tieaen puestas sus miras en el porvenir. La democra­
cia trata de hacer e m n r al hombre en la plena perso­
nalidad de sus derechos, y por eso el gran dia de la 
democracia no será el gran dia de nuestro parti­
do, sino el gran dia, el día pleno de la sociedad.» 
(Aplausos.)

El Sr. Salmerón concluyó evocando el recuerdo de 
los sucesos últimos de Madrid y Zaragoza.

El Sr. Becerra empezó dando gracias por la benevo­
lencia dei púb.ico al obligarle á hablar, y dijo que 
siempre ba dicho y dirá la verdad, porque cree que la 
superior de las diplomacias es decirla lisa y llanamente. 
Hizo á grandes rasgos ia historia de los calificativos 
que se han dado á los demócratas, y los combatió uno 
por uno, oponiéndoles las cualidades que en su con­
cepto adornan á los demócratas. Refirió un cuento 
para rechazar uno de estos calificativos, y di,o que en 
la revolución de 1854 la democracia ocupó su puesto.

Rizo después la apología del órden, diciendo que sin 
él no es posible te.ner libertad, que es el medio, ni 
justicia, que es el fin que se propone la democracia; y 
añadió que el partido democrático sabrá prescindir de 
pequeñas divisiones, y nadie, en el día del combate, se 
acordaiá de ellas.

El S r. Becerra concluyó diciendo, que nunca ha 
adulado ó nadie, y en este supuesto le cumplia decir 
que los pueblos acaban por tener los Gobiernos que se 
merecen.

Después del Sr. Becerra el público quiso oír al Se­
ñor Orense, pero este, diciendo en voz baja que era 
muy tarde, se retiró.

En su defecto sé presentó el Sr. Nougués, y dijo 
después de un breve exordio:

«Yo creo, señores, que hemos dado un espectáculo 
grande, magnifico y sin imitación. iSabeis por qué lo 
creo? Pues no es por la gran tolerancia que liemos 
teuido, ni por la gran legalidad ni por la libertad que 
ha reiuado; es porque aquí lioy liemos lieciio uno de 
esos grandes actos que los partidos hacen una vez 
en la vida, para no olvidarlos jamás, el acto de cons­
tituirse en colectividad potente y grande que tiene 
sobre la fuerza individual de loa asociados, la fuerza 
colectiva de la generalidad.

wci or. ñuu(<uco viijo eu sogUlua que creía cuuio 10- 
dos los que han hablado que está cercano el día del 
triunfo de la democracia, y que sí este dia se ha re­
cordado tanto, es porqueel partido uo ha tenido has­
ta ahora ia gran fuerza intima y colectiva que ha re­
cibido con esta reunión y esta votación. Abundó en 
las mismas ideas del Sr, Salmerón respecto á que los 
partidos liberales de España hau cumplido con su mi­
sión, y que á ia democracia la queda la de derribar la 
mesocracia, trabajando noche y dia con la palabra y 
con la pluma, para que el pueblo aprenda lo que sig­
nifica, lo que debe significar la palabra libertad en 
toda tu  pureza é integridad.

»Y concluyó pagtudo una deuda al pueblo do Zara­
goza, y contestando al Sr. Soler que habló en nom­
bro de aquella ciudad: «Sí vosotros sois los m arselle- 
ses, nosotros somos la Montaña; venid y os recibire­
mos cen los brazos abiertos.»

A las dos méoós cuarto terminó la reunión.»

Como, seguD las señas, estamos en una épo­
ca solemne da recuentos, agrupaciones y clasi 
ficaciones, parécenos oportunísimo reproducir 
la siguiente lista de la reunión de moderados 
celebrada el mismo dia que la de demócratas

lléla aqui:
«Los senadores y ex-diputados que asistieron el do­

mingo é ia reunión celebrada en casa dei duque de 
Veragua, ó qae estuvieron representados en ella fus- 
ron los señores:
Duque de Valencia.
Conde de Torres-Cabrera. 
Conde de Zamora de Rio- 

frio.
Saitonus.
Catalina.
Gonza.'ez Brabo.
Bjnavi es (D. A.
Beuavides (D. F.
Conde de Vaidecañas. 
Batanero.
Plá y Cancela.
Conde de Ja Romera.
Perez de Molina.
Conde de la Rosa.
T sresa .
Aynat.
Conde de Toreno.
Cavero.
Herreros.
Conde de Monterron. 
Barona (0 . Ramón). 
Villanueva.
Escobedo.
Sánchez Ocaña (D. Ma­

nuel).
Chacón (D. Guillermo). 
Segovia (D. Gonzale). 
Fernandez Espino. 
M arques d e  la  E n c o ­

mienda.
Jover (D. José).
Pardo (U. Pedro María). 
Arrazola.
Romero Toro.
General Manzano.
Thous.
Marques de Gastafiaga. 
Quintana (D. Lorenzo Ni - 

colás).
Barona (0 . J. A). 
Rebagliato (D. Andrés). 
Abril.
Rentero.
Sánchez Ocaña fD. José). 
Marques de Bahamonde. 
Cirdenal.
Vizconde de Kevilla.
Ruiz Tagle.
Sanche* Pa'encia. 
Marqués de Pidai.
Conde de Torre-M uz- 

quiz.
Marqués de Premio-Real. 
Marqués de Cabriñana. 
Fonseca.
Cunde de Puñonrostro. 
Conde de Alpuente.
Braco.
General marque» del N er- 

vion.
Botella.
Beléa.
Mayo de la Fuente. 
Brsinon.
Barzanallana (D. M.) 
Ennquez Valdés.
Moraza.
Seijas Lozano.
General Calonge.
Conde de Santa Olalla. 
Donoso Cortés.
Conda de San Luis 
Magaz.
Gaya.
Conde de Cheste.
V c l u l l .
Nacarino Brabo.
General Rivero.
Moreno (D. Manuel Ma­

ría).
Vereterra.
Marques de Novaliches. 
Alvares (D. Juan Angel). 
Manresa.
Rodríguez Rubí.
Booatox.
Mendez Alvaro.

(don

Escrig.
García Castañeda.
Auñon (D. Joaquía).
López Serrano.
Lora.
Muñoz Andrade.
Jarava.
Ldcy.
Conde de Cumbres Altas. 
Sauz (D. Salustíano). 
Conde de San Juan. 
Gurrea. 
loguanzo.
Bellido.
Ganga.
Pinedo.
Lorenzana (D. Rafael). 
Alvarez ( don Fernan­

do).
Sanjurjo.
Gómez González.
Marques de Villamediana. 
Estruch y Ferrer.
Molano.
Parra y Vinós.
Orovio.
Diaz Perez.
Duque de Baena.
Trelles.
Chico de Guzman 

Diego).
Navarro (D. José Juan). 
Conde de Retamoso.
Conde de Sevilla la Nueva. 
Silva.
Marín Barouevo.
Marques de San Cárioa. 
Rubalcava.
González Elípe.
Duque de Motezuma. 
Egaña,
Lauuza.
Movano.
Ródenas.
Castro.
Valero y Soto,
Conde de Casa-Rojas. 
Alonso (D. Joaquín). 
Morcillo.
Marq .es de la Merced. 
Iglesias y Barcones. 
Cerero.
Suarez de Puga.
Conde do Xiquena. 
Caramés.
Fernandez Baeza. 
Rodríguez (D. Bernardo). 
Benito Guillen.
Sánchez Ocaña (D. Ma­

nuel).
General Mayalde.
Más y Abad.
General Reina.
López Borreguero. 
Aguado.
Marfori.
Peironet.
G arda Barzanallana (don 

José).
Page.
General Santiigs. 
Mendoza (D. Manuel). 
Moreno (D. Domingo). 
General Gasset.
Concha Castañeda.
Díaz Argüeiles.
F ttb r e i  d e  la  T u r r e .
Bañuelos.
Berriz.
Torres de Mendoit. 
Marques de Bogaraya.
Sabater.
Manzanares.
Escribá de Roraani. 
Rivera (D. Domingo), 
Gutiérrez de la Vega. 
González Cíézar. 
Panchón.

Importa que nuestro» lectores conozcan hoy 
algo del modo en que los periódicos do esta ca 
pital juzgan la reunión democrática celebrada 
el domingo último. Rara vez nos ocupamos en 
la tarea, por lo común ociosa, de reseñar estos 
juicios; pero hoy la reseña es un verdadero cua­
dro de la presente , que encierra todo un ho­
róscopo de lo por venir.

En cuanto á ios diarios progresistas, ya sa­
ben nuestros lectores que, como perros con 
maza, han salido cola entre piernas apelando i  
la noble estratagema de la fuga, ó séase al si­
lencio. Unicamente La Soberanía Nacional de 
quien se dijo al nacer que era órgano mazzinia-

n o , parece reventar de gozo en las siguientes 
entusiastas lineas;

«Saludamos y felicitamos á la demecraeia española.
»¡Qué admirable reunión la celebrada en el teatro 

del Circo por la democracia de Madrid!
»¡Quó espectáculo tan grande, solemne y elocuen- 

tel ¡ Qué dos lechas tan gloriosas, la del 3 de Mayó de 
1864 y 5 de Noviembre de 18651

»No; DO hemos de encadenar nuestro entusiasmo, 
DO hemos de comprimir con arabas manos los latidos 
de un corszoD que estalla , porque, divididos en des, 
la una mitad del progreso se llame dem ocracia, y la 
otra mitad de la democracia se llame progreso, y en 
esta mitad militemos.

«¡Estalle el corazón I ¡Rompa la valla el gozol
»¡Salud, democracia españoial ¡Salud, progreso es­

pañol I»

Por lo que toca á los diarios democráticos, lo 
único que hallamos en ellos notable y hasta 
chistoso, es quejarse de que, por falta de liber­
tad suficiente, no dijeron, ni con mucho, lo que 
tenían que decir lo» ciudadanos reunidos en el 
Circo.

Respecto á los pocos diarios que pueden lla­
marse defensores del órden social verdadero, 
están en el singularísimo trance de ser perse­
guidos por haber dicho en sus columnas mu­
chísimo ménos de lo que dijeron en su reunión 
los mismos demócratas que se quejan de que 
por falta de libertad suficiente, no han dicho ni 
aun la mitad de lo que tenian que decir.

Ultimamente, echando una ojeada sobre los 
periódicos que ó defienden abiertamente la ac­
tual situación política, ó son afines á ella, to­
pamos en primer lugar con un articulo en que 
E l Diario Español hace como quien trata de 
broma la reunión democrática, y que se termi­
na con el estupendo párrafo siguiente:

«Vamos á terminar emitiendo nuestro parecer acer­
ca de los resultados qne en la marcha política del pais 
pueda tener ia reunión de la demccrácía. Este partido 
(que se halla muy lejos de ser tan numeroso como 
aseguran sus corifeos, pues que no se presentaron en 
•I teatro del Circo más que 2,053 votantes, y cuenta 
que no es lo mismo votar que batirse), se manifestó 
en sus aspiraciones enemigo de todo lo existente, sin 
que se librara de sus amenazas la Religión, la monar­
quía, la propiedad, en una palabra, ninguno de lo* 
principios fundamentales de la sociedad en que vivi­
mos. Por eso nosotros en logar de alarmarnos, como 
algunos de nuestros colegas, hemos cído con indife­
rencia la relación de lo ocurrido el domingo. Cuanta 
más amenace con la destrucción el partido demo­
crático, se nos figura ménos temible, porque más ín­
teres tienen todos los hombres de órden, todos loi 
que tienen en algo esas mismas instituciones que se 
intenta derribar, que son ia inmensa mayoría de los 
españoles, en no dejarle levantar la cabeza.»

Esto dice el unionista D iario Español-, pero 
su» compadres de unionismo no se muestran 
conformes coa él, según se verá por los siguien­
tes extractos.

L a  Política, haciéndose cargo de íasituacion 
despeada en que se han colocado los demócra­
tas, dice:

«Ante ella, el Gobierno tiene grandes deberes qu t 
cumplir, y estamos seguros de que los cumplirá, en 
la ocasión oportuna, con tanta más tnergia cuanto 
mayor lia sido sn tolerancia basta aqui.»

Esto nos parece una censura cortés. Pero 
aun es harto más esplicita la que dirige al Go­
bierno La Raxon Española en los siguientes 
párrafos que trascribimos de su articulo acer­
ca del asunto, y dicen así:

•Nosotros creemos qne toda libertad, todo derecho 
deben gozarse con arreglo á las leyes, porque de otro 
modo la libertad se convierte en licencia, y el derecho 
en usurpación. Tanto reprobarais que on teniente ge­
neral de los ejército» nacionales diga y se le consienta 
que se dirige á destruir los obstáculos tradicionales, 
y los destruirá, caiga quien caiga, como que orado­
res democráticos anuncíen su propósito enteramente 
conforme con los del general Prira. La ley se opone 
terminantemente ó manifestaciones tan audaces; y 
prohibiéndose por la ley, no deben en manera alguna 
consentirse.

»Bneno es que progresistas y demócratas se reú­
nan cuantas veces quieran para tratar de elecciones y
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aquella guerra, sentía la mayor satisfaecíon al ver 
las cruces que tomaban por divisa los valientes: no 
sólo esto, sino que se babia metido en la cabeza 
que el irro jar los alemanes de ia Lombardia, era lo 
mismo que en el tiempo de las Cruzadas echar de la 
Palestina á les sarracenos y conquistar el sepulcro 
del Salvador. ¡Cuántos Sacerdotes, frailes y caballe­
ros romanos cayeron entonces, no sólo en Roma si­
no eo toda ia Italia, en este pueril errorl ¡Y ay de 
aquel que llegase á dudar de ellol tratábasele de 
desafecto al bien púnlico, de reo de felonía y de 
sacrilego.

Mientras que Bártolo estaba enteramente arre­
glado, é iba á salir de casa vestido con el uniforme 
de la Guardia cívica para dirigirse al cuartel, entró 
en ei cuarto sin previo anuncio y anhelante su cu ­
ñada Adela, la cual, dejándose caer en un sillón, 
empezó ó llorar diciendo: — ¡Ay amigo Bártolol 
¡ayudadme por caridad, socorred á una pobre ma­
dre, tened lástima de mis eatrañas maternalesi

—¿Qué es esto, Adela? ¿qué ha acontecida?
— ¡Ay Bártolol mis lujos Mimo y Lando se han 

empeñado de todos modos en que quieren marchar 
á la guerra. Venid por piedad de María Sanlisima á 
mi casa para quitarles die la cabeza tan funesto co­
mo precipitado desigu.o. Mí esposo, mi hija y hasta 
el niño Severito lloran y se desesperan; ios niños se 
arrojan al cuello ó abrazan las rodillas, ya del uno 
ya del otro; pero nada, ninguno les saca de la cabe- 
|m qne han de marchar. Corred, Bártolo; yo les
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gion, quien hs dado esta mañana una vuelta á 
Prascati y el sastre no le hubiera encontrado én 
casa: esta noche mandará por él.

Aquella tarde estaba de guardia Bártolo; por lo 
que después de haber tomado café con Polisena, 
Elisa y algún amigo, salió con estos saludando i  
las mujeres y diciéndoles, como de costumbre siem­
pre que pasaba la noche en el cuartel:—Hasta m á- 
ñana Elisa, acuéstate temprano.—Asi lo haré, res­
pondió la doncella, pues me duele algo la cabeza: 
la partida de los primos toda me ha trastornado.

Roma se halla en gran conmoción causada de 
una parte por una feroz alegría, y de otra por una 
angustiosa aflicción. Todos los jacobinos alborota­
ban el Corso, yendo y viniendo sin estar quietos un 
instante; todo era abrazarse con los que marchaban, 
besarse y refregarse las barbas; allí se regocijaban: 
el ruido de los besos se oía de lejos en medio de los 
gritos de—¡Bravol—Adio.s.—¡Vivan los guerreros 
de Italial—¡Vívala independencia!—¡Volved pronto 
vencedores del estranjerol—¡Que ni uno sólo que­
de en el suelo italianol
—Ninguno quedará, contestaban.—Pero vosotros, 

hermanos, haced de modo que á nuestro regreso no 
hallemos en Roma ni un sólo jesuíta.

—Os lo juramos, gritaban aquellos ftirlosos; idos 
seguros de que limpiaremos á Roma de semejante 

fcontaminacion.-j Mueran los jesuitasl—¡Viva Pió IXl 
—Juramento en verdad digno dequieu lo hizo, y de 
quien lo recibió. ¿Y Dios bendecirá una guerra era-
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quistador; y sobre esto ha dado las órdenes conve­
nientes á los generales Duraado y Ferrari, Es­
tos saben qne el soldado tiene una obediencia de 
hierro.

—Si; ¿acaso han de faltar pretexios á esos ato­
londrados jóvenes? Capaces spn de arrastrar en pos 
de sí liasta á los generales; y sí por acaso los gene­
rales, coroneles y capitanes se empeñasen en no 
faltar á las órdenes del Papa, me los dejarían plan­
tados como estacas en esta parte del Pó. Pero tened 
por cierto que los capitanes Masi, Galletti y del 
Grande no son hombres para quedarse ec  zaga sen­
tados á la ribera del rio. Pidebumus in fra ...  Señor 
Bártolo, firmad estos papeles.

En aquel instante, Elisa, que se habia retirado á 
su estancia, entró de nuevo en busca de unas tije­
ras en el cuarto de Polisena, la cual habia salido á 
dar un encargo á un criado. Y buscando ias tijeras 
reparó en una silla mbierta con un gran pañuelo 
de seda, que se hallaba en un rincón del aposento; 
y habiendo levantado algo el pañnelo, vió debajo nn 
uniforme de militar muy bien plegado y arreglado. 
La jóven lo examinó con curiosidad, lo desplegó, 
midió la longitud de los pantalones colorados, y vió 
debajo de ellos un cinturón charolado del cual pen­
día el sable con el puño dorado.—Como oyó que 
volvía Polisena, le preguntó:—¿Por qué teneis aqui 
este uniforme militar?—A lo que contestó Polisena, 
diciendo:— Me lo hizo remitir aquel jóven de Pe- 
rusa que debe marchar mañsna con la segunda la-
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he cogido los fusiles y los he dejado cerrados 
dsntro de mí cuarto; pero rae amenazan con echar 
abajo la puerta. ¡Venid corriendo, Bártolo, por amor 
de OiosI

Bártolo se puso el yelmo, y le  fué con Adela, á 
quien dió el brazo; pero al llegar á la casa de esta 
última la bailaron sumergida en llantos y gemidos. 
¿Qué sucede? gritó Adela.

Ay mamá, dijo Severito; Lando se irritó mucho 
con papá porque no quería darle dinero; y luego 
corrió furioso á la puerta trasera de vuestro cuarts, 
la abrió á la fuerza, y cogiendo su fusil y el de Mi­
mo, árabos fueron corriendo á la Sapienza á reunir­
se á la legión de estudiantes, que había tocado lla­
mada para la partida.

AI oír semejante novedad, Adela cayó hácia atrás 
desmayada. La tía y Bártolo la colocaron en un so­
fá, y la primera llamó á las mujeres y corrió á bas­
car un vaso con agua y vinagre. Bártolo salió á to - 
da;prisa por si podia alcanzar á sus sobrino»; y no 
hallándolos ya en el cuartel de la Sapienza, alquiló 
un coche en la plaza de San Eustaquio, y fué cor­
riendo y bajando por el camino de Ripetta, para 
cogerles la vuelta, á la plaza del Pópelo, en cuyo 

• punto debían hacer alto y aguardar la vanguardia 
de los cazadores de Aser.

Llegado que hubieron Jos tiradores ó descubrido­
res de la Sapienza, Bártolo se presen'ó á sus sobri­
nos y empezó con buenas palabras á persuadirles que 
so volviesen á su casa; que reflexionasen en el pe-

Ayuntamiento de Madrid



B l  P w iA M a tN T O  — E i é r c o l e s  8  d o  N o v i o m b r e  d e  1 8 6 5 .

r»s>aac~a8MMitMr<. .? il6á i ^ a tn a m a m a .pjrnm

opinión, no hallan otra salida más que dar 
cuerda, digámoslo aáí, á los barrabases para 
ver si se animan á salir á la calle, y entdnces 
darles tnetralía.

Excelente sistema si no (iteran tres cosas que 
le hacen ser el peor, á saber: muy peligroso, 
muy absurdo y muy inmoral.

Según nos cuenta hoy E l Diario Español, el 
discurso pronunciado por el ciudadano Fí y 
Margall en la reunión democrática,— tse redu- 
>jo á decir que la desamortización que habían 
«hecho en España los partidos liberales, no le 
«servia á él más que para hacer boca, y que 
«espiraba á otra desarmortizacion más lata.»

Y haciéndose cargo de este programa El Dia­
rio Español, añade:— «Tan lata, que tiene por 
«principales enemigos á la Guardia civil y á lo» 
«tribunales de justicia. Esto no lo dijo ol ciu- 
•dadano Pi, pero lo decimos nosotros, y puede 
«que lo dijera, pensando on sus propiedades, el 
«ciudadano Orense.*

Nos ha escocido esta burla que E l  Diario 
Español hace del dogma liberal de la desamor­
tización. El Sr. PI y Margall no es más que un 
lógico de primera fuerza, y no sabemos por qué 
la práctica de sus teorías ba de ser dsl dominio 
de la Guardia civil ni de los tribunales de jus­
ticia.

¿Pues, por ventura, los desamortizadores de 
la escuela del Sr. Pí y Margall son otra cosa 
más que entidades complementarias, de la es­
cuela de los desamortizadores de E l Diario 
Español?

Aquí no pasa más sino lo del cuento de Que- 
vedp, que ayer recordábamos. Al dar en el ros­
tro de la Iglesia, en el de la nobleza y en ei dé 
los institutos de caridad la bofetada desamortiza- 
dora, resulta que ius primeros que la han senti­
do, spn Ips pobres; y estos, van ¿y qué hacen?— 
Pues aprueban la bofetada que han recibido, y 
queriendo ser chistosos, levantan la mano y la 
descargan sobre la clase iqadia y sobré la alta 
y sobre la baja, y dicen chorreando sangre— 
«Corra la rueda»—y en ¿tecto la rueda va cor­
riendo. Cuando baya acabado de correr, los 
no liberales que quedemos para contarlo, sere­
mos los únicos que tengan para dar i  los libe- 
raJei la camisa que ya ellos no tendrán en­
tonces.

No caracia de uúmen fiiosdíico aquel obser­
vador trivial que consignó lo del perro al gato, 
el gato al ratón y el ratón á la cuerda.

Quisiéramos saber nosotros en qué buen ar­
gumento se apoyan para combatir á los des­
amor tizadores del Sr. Pi y Margall los que han 
sancionado, entre otros, la especial desamorti­
zación {[naíd.ai. remo itálico.

¿Pasa , pasa, justicia de Dios, y bendita 
seas].,..

Después de la dolorosa explicación que hace 
dos dias copiamos de E l  Espíritu Público, tie­
ne una oportunidad progresista e! siguiente 
párrafo de La Nación:

«Cierlo periódico neo no sabe nombrar ai señor 
D. Tristan Medina sin Jlamarle Sacerdote infeliz.

¿Por qué caiiücará de iufeliz ese diario á diclio se­
ñor? ¿Será porque siempre pensó lo mismo que hoy 
piensa, y no conoce las delicias de laapusiasiat ¿Será 
po.qae nunca saboreó los placeres de un empleito 
debido al régimen constitucional, ni las dulzuras ia -  
eeparables de la predicación facciosa contra esa lor-

uc;' 
do p.
güeuza y confunde d i o s  neo-fariseos, cuyos anti- , ¿ado n i  d a r á  n in g ú n  género de explicaciones á

nombrar sus com ités; bueno es que se leliciten de sus j porque no siente los sícretos goce» de la esperanza de Esterior dice: «Que hallándose el Ecuador en
egresos y poodt ren la excelencia do sus principio.?, uc ' ju sta  reparación , lebid.i á  un Gobierno pre.ddi- perfecto  derecho  eu cu an to  h a  e jec u tad o  en 

n e r L o  e s  b u e n o ,  no es .siquiera tolerable que predi- do p  u  Nocedal? ¿ S e r á  ¡lorquo su 'nstriiccion a v e r - ; h isp an o -p e ru a n a  y o t r a s ,  no ha
quen el ódio y la destrucción de lo existente, y locxis- ' - -  ...........' '  '  ' ............ .. -  —“
tente se cruce de brazos y lo consienta.»

La Epoca, que  si bien hoy no es de  la frac­
ción u n io n is ta , es del p a rtid o  co n se rv ad o r lib e ­
r a l ,  d isp a ra  b a la  ro ja en  los p á rra fo s s i­

gu ien tes :
4 -Pue.dí esto seguir así? ¿Se puede llevar el sistema 

de la confiinra, el optimismo, hasta tolerar una cons­
piración pública contra el órden y contra ias institu­
ciones? Se dirá que el Gobierno tolera, para que todo 
el mun.^0 adquiera la convicción de que coa el parti­
do revolucionario la paz pública se billa sériamente 
comprometida, y que, eotónces, cuando llegue el mo­
mento de obrar, será tan enérgico como severa; ma.« 
esta ezpücacíon no nos satisface. La esperiencía está 
demostrando el inmenso parlidoquela revolución saca 
de la aplicación que h^ce el Gobierno del sistema re­
presivo; es indudablemente mejor y más prudente 
prevenir, evitar, aplicando constante y enérgicamente 
las leyes que nadie tiene derecho á dejar ociosas.

íCuando las cosas han llegado al extremo que hoy, 
cnando la actitud de los radicales, sus palabras, sus 
manifestaciones públicas no dejan duda ninguna de 
que son y se juzgan incompatibles con lo existente, ni 
de que no eáperan más que una ocasión propicia para 
lanzarse á las vías de hecho para derrocarlo, la con­
fianza como sistema, mieatras implique la ínacciúD de 
las leyes y una tolerancia indebida en el Gobierno, no 
puade ménos de dar, á la larga, tristes resultados.

»Uaa batalla como la de Julio de 18.36 arrancaría, 
seguramente, el viru s  revolucionario y ácallaria por 
mucho tieoipo la vox de los. enemigos del Trono y del 
régimen existente; pero ¿cuáles serían sus resultados 
inmediatos en las circunstancias presentes? La dicta­
dura seria inevitable. Hó aquí por qué e! sistema re­
presivo, cuando su resultado Gdal no puede ser más 
que el que prevemos, nos par.ecp inadmisible, y par 
qué razón pedimos al Gobierno y preferimos la apli­
cación constante de las leyes y uua'política previsora 
dentro de lés límites de sus facultades constitucio- 
naiesi»

Nos parece  inú til a u m e n ta r  c ita s . L a m o ra ­
le ja  que  noso tros sacam os de  toéo  esto , pu ed e  
reducirse  á  una  b rev e  fó rm u la , á  sab e r:

Los m in istros bien ven q u e  la cosa no  a n d a  
b u en a , y algo h a rían  p a ra  rem ed ia rla  si el em ­
peño en  que  se h a n  m etido  de ser ó p arecer 
liberales no se  lo im p id ie ra . E n  este  conflicto 
q u e  le c au san , ó sus com prom isos, ó  su e rra d a

crisli.iu'.s rcneoies sólo con su ignorancia supina soa 
compai'iblea? ¿Será, en lin, porque el Sr. Medina lia 
dado uu solemne menlis á los que le suponían tan 
tornadizo como lo lian sido ellos?

Creemos que por cada una de estas cosas aisladas, y 
por tO'ia» juntas, apellida el diario i  que nos referimos 
infeliz Sacerdote al Sr. Medina.

jCoino si la felicidad y la d'ásgracia conaistieran en 
los juicios que de los que no opinan como ellos hacen 
los santos de quincalla que pululan entre nosotros, 

n tantas aspiraciones á una diputación á Córtes, á i 
uu gobierno civil, á uua embajada ó á un t poltrona 
niíBÍsteria), como ei más baladi pecadorl»

Y á propósito de este infeliz Clérigo, véase 
lo que dicen periódicos, que no son neos, del 
escándalo que dió el domingo por la noche en 
la reunión democrática del teatro del Circo.

Dice E l Reino:
«El Sr. D. Tristan Medina, Sacerdote católico, ex­

puso unos cuantos fiascos, esta fué repetidamente 
su palabra, de no pudimos averiguar qué divinidad, 
porque uo creemos que un Sacerdote cristiano pudie­
ra atribuí ■ actos calificados de uua manera tan irre -

España, como lo ha solicitada el ministro de 
S. M. Católica, Que no habiendo saludado la 
fragata Blanca á esta plaza ni al jefe de la na­
ción, los buques de guerra ecuatorianos (por 
ahora no hay uno solo) observarán en el cere­
monial marítimo la reciprocidad mientras el 
Gabinete de Madrid no desaprueba la omisión 
del señor comandante Topete.»

La carta hace además estos comentarios, que 
nos parecen en su lugar:

»Loi que hemos presenciado los hechos, conocemos 
muy bien la duplicidad y la felónica inconsecuencia 
con que en todas esas cuestiones ha obrado este Go­
bierno, ya por su natural veleidoso, ya por miedo á 
la pioteccioQ que el Gobierno de Lima diera á los 
ecuaturiauos desterrados en el Perú. Deseamos la paz 
y la concordia con todos los pueblos, pero ios espa­
ñoles residente? en este liemislério esperamos que 
nuestro Gobierno haga respetar á todo trence nues­
tros derechos y nuestra bandera.»

Ei deseo as muy justo y esperamos que se 
vea realizado, pero sin dar exagerada impor-veronte á la divinidad que adora «1 cristianismo, p re- . . . , ,  . ,, j

cisamente cuando momentos éntes habia sido aplau- i ^ b a lad ro n ad as  de  os q u e  s o e 
dido con grande entusiasmo porque dijo que cristia- n o m b re  acaso  son E stados independ ien tes .
nismo y libertad eran la misma cosa, y mucho ménos 
considerando que el mismo Sr. Medina sostuvo, que 
«n España habia. aún loquisicíon para los Sacerdo­
tes; pues sí la hubiera de seguro uo habría estado tan 
cerca de haber proclamado ideas esencialmente con­
trarias á la ley fundamental del E stado, en cuanto se 
refiere ai dogma religioso que profesan los espa­
ñoles.»

Dice La Verdad:
«Hizo primerameate uso de ia palabra el Presbítero 

O. Tríslau Medina: su discurso bien dicho, pero mal 
pensado, arrancó aplausos, tanto más ruidosos, cuan­
to más iba peoetrando en ia meate de cierta clase de 
la concurreacia la idea de que era un Sacerdote 
quien así estropeaba la Biblia y trocaba la cátedra sa­
grada del Evangelio por el escenario de un te a tro ; el 
reposado y cariñoso acento de! Sacerdote cristiano, 
por el grito fr^oético y convulsive del demagogo.

El Padre Tristan Medina, en medí j  de su bélico 
ardimiento, tuvo la infeliz ocurrencia de acordarse de 
Fray Luis da L'eou corapirándo.sé modestamente con 
él; ál oir esto, es preciso cerrar los ojos, para ver i  
Fray Luis dé Laon agarrar de un brazo al Padre T ris- 
tan Medina y hacerlo caer á sus plantas, pidiendo hu­
mildemente perdón.»

También creemos esta ocasión oportuna para 
consignar la siguiente observación de La Espe­
ranza:

«Tenemos que dar cuenta á n'iestros lectores de un 
incideáte cómico ocurrido en la reunión democrática 
de ayer; porque, si bien La Correspondencia s í ocu­
pa de él, lo iiace de tal modo, que no es posible por su 
relato formar idea exacta del suceso. Como la votación 
se verificaba por sufragio  «nitiersoí, y como según 
se nos ha referido, gran número de curiosos, que te­
nían tanto de demócratas como nosotros, fueron á de­
positar su papeleta en la urna que habrá dormido esta 
noche con el ciudadano Orense, el acto duró bastan­
tes lloras. Cuando ya parecía haber terminado, el pre­
sidente agitó la campanilla, preguntando si habían vo­
tado todos ios que deseaban hacerlo.

Cinc» ó seis ciudadanos marcharon dereclios al es­
cenario, donde estaba la presidencia, y depositaron 
sus votos, volviendo en seguida á sus puestos. Una 
vez iustalados estos señores, volvió á reinar el silen­
cio, y |BÍ ciudadano Orense repitió la pregunta hedía 
anteriormente. Entónces un ciudadano vestido de 
negro levantóse con majestad de su asiento, atravesó 
el patio, subió la escalera que condudi al escenario y 
depositó .su papeleta en manos del presidente, que le­
yó en alta voz: «El ciudadano Tristan Medina.» ü n  
estrepitoso y general aplauso resonó en butacas, pal­
cos, anfiteatros y cazuela.

No queremos comentar el hecho.»

Como premio de todas estas hazañas obtuvo 
el ciudadano Medina 411 votos para formar 
parto dcl comité, pero no fueron bastantes para 
que hoy añada ese título más á los que ya os­
tenta para la consideración de los católicos es­
pañoles.

Por ia presidencia del Consejo de ministros 
se ha publicado hoy en la Gaceta la siguiente 

sReal órden.
Excmo. S r . : Con el fia de distribuir de la manera 

más equitativa posible el generoso donativo que su 
majestad la Reina (Q. D. G.) se lia dignado hacer en 
favor de los pobres atacados de la epidemia que aun 
aflige á varias provincia» de España, el Consejo de 
ministros, autorizado por S. M ., ha acordado que de 
los 100,000 escudos destinados á tan benéfico objeto 
se asignen 32,000 escudos á la provincia de Madrid; 
12,000 á cada una de las de Barcelona, Valencia y 
Sevilla; 6,000 ó cada una de las de Zaragoza, Teruel, 
Albacete y Palma, y 8,000 á la de Murcia.

De Real órden io comunico á V. E. para los efectos 
correspondientes. Dios guarda á V. E. raucitos años. 
Madrid 7 de Noviembre de 1863,—Leopoldo 0 ‘Doa- 
nell.—Señor ministro de la Gobernación.»

Nos alegramos de la publicidad de este docu­
mento, que inutiliza uno de los temas qua con­
tra altas instituciones se vienen explotando en 
estos dias, y á io cual, eu rigor de la verdad sea 
dicho, se prestaba tanto la conducta que en el 
asunto seguía el Gobierno, como las torpes de­
fensas que algunos da los órganos, La Pátria  
por ejemplo, se permitían hacer.

Publica un periódico do proviucias uua carta 
de Guayaquil con not.cias de una nueva com­
plicación de nuestro Gobierno con las repúbli­
cas bispano-americanas. El nuevo pre idente 
de la república del Ecuador, D. Gerónimo Car- 
rion, habia tomado posesión del mando de la 
república á la fecha del 28 de Setiembre.

El mensaje del presidente García .Moreno y 
las Memorias

SS. AA. los duques de Moutpeasier, al saber en 
Inglaterra el recrudecimiento del cólera en Sevilla, 
han dado otro nuevo auxilio de 10,000 reale» para los 
colérinos pobre» de diclia ciudad.

Sus liijos los condes de Paris han remitido dos m d 
reales con el propio destino.

Ni una palabra tiene La Iberia en elogio de sus 
afines los demócratas.

En cambio La Soberanía Nacional está poco mé- 
aos que loca de g«zo por el espectáculo que dieron los 
demócratas y por las cosas que dijeron, hasta de los 
progresistas.

Recomendamos á La Soberanía que para templar­
se un poco, vea el— to celebramos—que pone La D is­
cusión al pie de la linea en que consigna el silen­
cio de los puro».

Note también que sus arrebatos de entusiasmo, ni 
aun los consigna.

jPobre Soberania! ¡Con qué candidez escoje el pa­
pel de pollo!

Averigüe, sí puede, la salsa en que lo han de ade­
rezar.

Ayer se reunió el Sanhedrin vicalvarista último 
de los liberales, que aun no habia cumplido con esta 
ritualidad.

Hé aquí los términos en que da cuenta La Corres­
pondencia  de tan importante  suceso:

«Ayer ó la una de la tarde se ba reunido en casa del 
señor marques de Valdeterrazo gran número de indi­
viduos importautes de la unión liberal, que eu interés 
del partido y por no desempeñar ningún cargo públi­
co, veuían preparando los trabajo^ electorales. En es­
ta reunión se lia acordado form ar el comité general 
central de! partido, que ha de imprimir dirección y 
dar unidad á los esfuerzos de todos su.? correligiona­
rios en l | j  próximas elecciones.

Después de una animada discusión eu la que reinó 
la mas completa armonía, se procedió i  la constitución 
del comité que se compone de los señores siguientes:

Abran es (duque de).—Aguirre de Tejada (D. Ma­
nuel).—Bernar (D. Emilio).— Bruli (D. Ju a n ) .-C o r- 
vera (marques de).—Casanueva (D. Valeriano).—Ca- 
inacho (marques de).—Camaclio (D. Juan Francisco). 
— Cuesta (ü . Justo Pelayo).—Campoaraor (D. Ra- 
rooD).—Gastellano3 (marques de).—Gliindiilla (don 
Joaquín de).—Campomanes (conde d e ). — Estrada 
(D. Luis).—Eld'aayen (D. José).—Fris.s(duque de).— 
Ferraz (D. Valentin).—Iranzo (D. Juan Antonio).— 
lilas y Vidal (D. Juan).—Luzuriaga (D. Claudio A n- 
ton ).-L ópez  Ballesteros (D. Diego).—López de Aya- 
la (D. Adeiardo).— Lasala (D Fermin).—Larics (don 
Martin).—López Robert (D. Mauricio).—Mendez V i- 
go (D. Antonio).-M ascarós (D. Domingo).—Martin 
de Herrera (D. Cristóbal).— Mena y Zorrilla (D. An­
tonio).—Millan y Caro (D. Francisco Javier).—Modet 
(D. Juan).—Nuñez Arenas (D. B ernardino).-R ivero 
y Cidraque (D. Antonio del).—Roselló (D. Miguel).— 
O'Donaell (ü. G árlos).-O rtiz  de Pinedo (D. Manuel). 
—Perez Caballero y Posada (D. José).—Po.'anco (don 
Casimiro).—Sal,.verría (D. Pedro).— Santa Amalia 
(marques d e ) .-  -Valdeterrazo {marqués de).—Valle- 
hermoso (marques de).— Udaeta (D. Anlolin).—Uha- 
gon (b . Manuel María).— Villahermosa (duque de). 
•—Zorrilla (D. Miguel).—Zabalburu (D. Mariano).— 
y Zaidira (conde de).

C onstitu ido  defin itiv am en te  el co m ité , se  p rocedió  á 
la designaciod de cargos d e  P re s id e n te , v icepresiden­
tes y  se c re ta ria s , siendo elegidos:
• Presidente: Señor marques de Valdeterrazo.

Vicepresidentes: Señor marques de Corvera y don 
Pedro Salaverría.

Secretarios: D. Manuel Ortiz de Pinedo y D. Joaquín 
de Chinchilla.

Se acordó también dirigir á los comités de las pro­
vincias un manifiesto que se publicará dentro de muy 
breve plazo.»

De que, según ia Correspondencia Havas, en el 
Congreso de estudiantes celebrado en Lieja, hayan te- 
niuo grandes pioegiristas el socialismo y el ateísmo 
de tuce La Nación, diario progresista, que en aquella 
reunión lia dominado un esp íritu  marcadamente li­
beral.

Lo mismo decimos nosotros.

La represantaciou democrática no dejó nada que 
desear á la íroupe (los farsantes) ni al público.

«La escena admirablemente decorada y servida; to ­
dos los enseres del teatro á disposición de nuestro par­
tido; en fin, puede decirse que el teatro ba estado 
compietamente á nuestra disposición.»

Asi, ni más ni ménos lo consigna La Democracia. 
¿Quién duda después de esto, unido á los buenos 

I ensayos que se liicieron, que el espectáculo seria sor- 
I préndenle?
i Sólo Litó que hubiesen tomado parte algunos p r i-  

de sus m in is tros m an ife stab an  i ñeros papeles, pero no quisieron. Sin duda no tienen 
que  las re lac iones del E cu ad o r con E sp añ a  y memoria (ó voluutad) para repetir los papeles que se

El sainete desempeñado por el Excmo. señor, c iu -   ̂
dadano, marqués de Albaida, grande de España de _ 
segunda clase, titulado: «E? tarde, y Orense se va á  ̂
la cama», diceo que fué delicioso. i

La próxima representación se dará al aire libre.

Hacen notar algunos periódicos lo elocuente del si­
lencio del Sr. Rivero, quien por más que el respeta­
ble público se empeñó en que liablase en el Circo, se 
negó á ello.

¿Seria por no deslucirse después de haberlo hecho 
los ciudadanos Orense, Cacarear y Medina?

Dice La Correspondencia: 
oSeguu nuestras noticias, el Sr. Figueras no acep­

taré el cargo en el comité democrático para que ha si­
do electo, y no falta quien asegura lo mismo del señor 
Rivero, aunque no nos consta.»

ma ái r  k -------  ------  --------  ------ ----- — WU J ^v^avAisayw *
08 t»obi«rno, después de haberla explotado? ¿Seré el P e rú  no  e ra n  satisfae to rías. E l sec re ta rio  de l - 1«* qoiso encomendar.

El mismo periódico liace la siguiente observa­
ción :

«Ha llamado la atención de los círculos políticos de 
Madrid la lista de los individuos que forman el comité 
democrático. Según ella, lisn alcanzado mayor núme­
ro de voto? los Sres. D. Nicolás Salmerón y D. José 
Rodríguez, que basta ahora no habían tomado una 
parte activa en las ludias políticas, que los conocidos 
como jefes Je  la democracia; figurando en la lista el 
duodécima el Sr. Castelar, el sesto el Sr. Becerra, el 
quinto el Sr. Orense, el cuarto el Sr. Rivero y el ter­
cero el Sr. Figueras.»

La  E tperanxa consigna el siguiente faecbo, eu que 
se ve cómo la democracia respeta, de hecho, el pri­
mero de sus dogmas:

«Al verificarse el escrutinio en la reunión de los 
demócratas, resultó que el Sr. Orense habia obtenido 
867 voto?, y 1,304 el Sr. Salmerón. A pesar de ello, 
aquel fué designado presidente por aclamación. A pro­
puesta del Sr. Orense fueron aclamados vicepresiden­
tes los Sres. Becerra y García, sin embargo de liaber 
obten i io  algunos centenares de votos ménos que los 
señores Rodríguez y Figueras.

¡Qué manera de respetar el sufragio I Lo sucedido 
prueba que los demócratós se valen ó prescinden de 
él según ¡es conviene. ¡Qué farsas 1»

Por lo curiosa que es, insertamos la siguiente carta 
que escribe desde Madrid ó El Euscalduna  de Bilbao 
su conocido corresponsal madrileño:

«Ma d r id , 4  de Noviembre.
Una carta de la Granja que por un incidente casual 

he leído hoy, da noticias que son muy importantes, 
por más que no las tenga por muy fidedignas.

Dice que una dama de las que más favor goza en la 
córte está sirviendo con fervorosa pasión los deseos de 
ios moderados, trabajando sin descanso por aminorar 
la absoluta confianza que el Trono ha depositado en 
sus ministros, y labrando al propio tiempo el camino 
para que llegue ai poder ei señor marques de Novali- 
ches.

Dice que algo, si no mucho, ha conseguido ya, ayu­
dándole en su tare^ el coustante consejo de la Reina 
Cristina, que si bien alejada de España no por esto 
deja de interesarse en todo lo que cree más conve­
niente al Trono.

Dice que los moderados lian expresado como su 
único y constante aniielo, la caída del actual Gabinete, 
sin ocuparse eu acudir á prevenir los sucesos futuros; 
qua la Union liberal deje el poder aunque esto llevase 
envuelto graves conflictos: este es el deseo que les 
acosa.

Dice que si al fin, por desgracia, la corona se apar­
tase de sus consejeros, el general Pavía vendría á 
formar nn Gabinete que sirviese de puente á una si­
tuación progresista.

Dice que los progiesistas tienen tiempo há la espe­
ranza de ser llamaaos, y que estas esperanzas deben 
aumentarse desde el momento que el Sr. Olézaga se 
ha retirado de la vida política, dejando da ser un obs­
táculo.

Y termina exponiendo algunas consideraciones de 
las que se desprenden pavorosas consecuencias si 
cuanto dice se realizara.

En mi concepto, cuanto ei personaje de la Granja 
anuncia pueda suceder; pero aun falu mucho cami­
no que andar para ello y si sucede, creo que algunos 
sucesos que se presienten y que la actitud del Go­
bierno alejaba, pueden precipitarse. Y Dio? sobre to­
do. La dimisión del capitán general de Cuba no le 
tía sido admitida ; pero esto no aleja el plazo de 
nombramiento del general Lersundi para reempla­
zarle.

Sobre la cuestión de ia esclavitud corren rumores 
éalumoiosó? en áígunos circuios de Madrid que se 
fijan en si ciertos periódicos hablan en pró ó en 
contra de elta, ó si hablan en ambos seritidos ó st 
dejan de hablar, yerdqd' e? que si La Epoca lo mis­
mo, trata de biancos que de negros y que La  Demo­
cracia  se ha encerrado en ei más completo, silencio 
con relación ai último decreto del Gobierno; pero am­
bos iiecbos no pueden significar para mi otra cosa que 
la  costumbre de La Epoca ó ei olvido de la redacción 
de La Democracia.

Es muy significativo el articulo de fondo de Las 
Novedades de lioy, en ei que asegura que el pueblo 
de Madrid silbará en determiuada ocasión. Hay quien 
dice que esta silba eu proyecto, quizás sea el medio 
de que se valgan los puros y los moderado? para qui­
tar el prestigio al Gobierno y dar motivo á la Corona 
para llamar á estos últimos. Todo puede ser.

La vuelta de la córte se fija por los amigos de No- 
valiche? para el 13 de este m es, míéotras qua los 
amigos del Gabinete no creen que tenga efecto tan 
pronto.»

Ayer han sido denunciados por el fiscal de imprenta 
los diarios siguientes: La Bolsa, La Salud pública. 
La España, La Discusión, La Democracia, La R e­
form a  y La Regeneración.

La Epoca y E l P knsam ikn to  E sp a ñ o l tuvieron 
anoche un tropiezo.

Por nuestra parte no sabemos aun la suerte que se 
DOS iiabrá deparado.

Lo único que sabemos es que los declamadores del 
Circo están tan buenos y tan sueltos.

Dice El Pabellón Nacional:
«Se asegura qua el Sr. Alonso .Martínez, en sus e s- 

udioa so b ré  Hicieoda, no ha oncoolradj otro recurso 
de desahogo para el ramo de su cargo que acordar, 
de acuerúo con sus compañeros, que no se abone á 
la Real Casa la consignación del presente mes, sin

duda por hibe r hecho gastar á la Reina t 'e s  mensua­
lidades en el viaje á las provincias Vascougaiíds y sú  ̂
entrevista con lo.; Emperadores franceses.»

Como no son tantas ya las iovasiones coléricas, y 
ya pasaron las juntas progresistas y democráticas. 
Los Amigos (digámoslo así) ds ios pobres, han re­
suelto no hacerse cargo ya de los iufelices que puedan 
verse acometidos de la epidemia.

Pasado el espectáculo cesó el reclutamiento ] d e . 
comparsas.

Lo avisamos á las bueuas almas que hacen el bien,
«n silencio y sólo por Dios.

Dice El Español:
«La comisión central del partido moderado se cons­

tituyó ayer haciendo los siguie.ites nombramíeatos: 
Presidente.

Señor duque de Valencia. '
Vicepresidentes.

Señor duque de Yeragaa.
Señor marqués de Nuvalíches.

SecrAarios,
Señor Gutiérrez de la Vega.
Señor Botella.
Señor Barzaaallana (D. José).
Señor Bremon.

Esta eomision acordó encargar de la redacción del 
manifiesto que ha de darse al país, á los .señores:

Marqués do Novaliches.
Conde de Cheste.
Seijas Lozano. . ,i
Barzanallana.
Rodríguez Rubí.
Rivera (D. Domingo)* .

Dichos señores eligieron por su presidente al señor 
marqués de Novalices.»

Durante las veinticuatro horas que terminarou á la^ 
ocho de la mañana da ayer, sólo ocurrieron en Ma­
drid y fueron asistidos por la beneficeacia domiciliaria 
ocho casos de cólera y cinco sospechosos; que d is tri­
buidos entre los cinco distritos'municipales en que se 
baila dividida ia capital corresponden: al priraer-distri- 
to tres coléricos y dos sospecliosos; al segundo do» 
coléricos; tercero dos y Jos respectivamente; al cuar­
to un colérico y un sospechoso,^ y al quinto nada.

Lus médicos de estas mismas casas de socorro, 
desde las Ocho de la mañana hasta las cinco de latarde, 
30  tuvieron que salir ayer para asistir á ninguna per­
sona invadida del mal. ■ ’ '

En todo el dia de ayer entraron en el Hospital gene­
ral dos invadidos del cólera, y los dos casualmente 
son recien llegados é Madrid.

Por último, ayer sólo falleció un hombre á conse­
cuencia de esta enfermedad, que á Dios gracias, pata- 
ce ha dejado de cebarse en Madrid. El lállecido era fe­
ligrés de San Mil.'an,

A pesar cíe que ayer y anteayer volvió á llover, 
continuó el temporal del Norte y nevó en la sierra in­
mediata; así es que el calor máximo fué ayer de siete 
grados Reaumur y elminimo de dos. Esta tem peratu­
ra no puede ser mejor para la completa terminación 
del cólera; pero en cambio es sumamente é propósito 
para catarros, pulmonías y otras enferraedade-s co­
munes que empiezan á presentarse ya, según dicen 
los facultativos, en número no escasa.

Hoy lia amanecido un dia hermosísimo.

Anteayer á las dos y media de la tarde se reunió 
la comisión permanente de la Junta municipal de Sa­
nidad, bajo la presidencia del señoralcalde corregidor, 
con objeto de discutir acerca de la conveaiencia de 
fijar la época en que se ba de cantar el Te-D eum  en 
Madrid.

La comisión no dió su asentimiento á que se solici- 
tára de la autoridad eclesiástica permiso para celebrar 
todavia esta solemnidad religiosa, en atención á que* 
si bien es cierlo que la junta no desconoce los perjui­
cios que están sufriendo hoy la industria y el comer­
cio, por h Jlarse ausentes de la capital tantas personas 
como la-han abandonado huyendo déla epidemia, tam­
poco se le oculta que tan luego como se cante el T e-  
D eum , aquellas personas se apresurarán á regre­
sar á sus casas, y en este caso , seria muy fáci 
que ocurrieran nuevas invasiones, y el pánico volvería 
á apoderarse del vecindario de Madnd. Por lo tanto se 
acordó que iiasta pasados algunos dias de no ocurrir 
caso alguno, no se procederá á cantar ei Te-Deum.

Ea ia mayor parte de ios pueblos de esta provincia 
el estado sanitario es satisfactorio, escepto en Gua*- 
darrama, donde ayer ocurrieron tres invasiones y una 
defunción. En todas las provincias, seg'in los Jespa- 
ciios telegráficos no lia liabi Jo ayer más q.ue 32 de­
funciones á consecuencia déi cólera, y 11^ inyasioiies. 
Compréndense en estas cifras 18 defuncicnes de Se­
villa y 16 invasiones, quedando 337 eufermos du los 
dia? anteriores. En Medina del Campo ba liabido una 
sola invasión; án Murcia 3 y uu muerte; y en quince 
pueblos de la proviucia 3 muertos y 9 mvadidos.

En quince pueblos de ia proviucia de B.idajoz, don­
de se han presentado algunos indicios, sólo ba habido 
8 defuncrone» y i 6 invadidos. Las noticias todas son 
en extremo satisfactorias.

— ------ ,-----— i:.— ■
A la Patrie escriben de Madrid que liay fiebre ama­

rilla en las provincias meridionales de España.
Podemos asegurar ai corresponsal, del peri^ico  

ranees qu» no es cierto.

m m  t i o M __________

TELEGR.AMAS.
{Servicio particular de Es PgMSAiiiKNro RspaSol.)

R o m a . 6 .
Un consejo de guerra francés ha condonado á 

diez años do trabajos forzados á dos bandole­
ros que fueron bandidos cerca de la frontera 
napolitana.

lía llagado el barón de Bach, embajador de 
Austria en Roma, y mañana será recibido por 
Su Santidad.

F r a n c fo r t , 7 .

La Sajoniá y la Baviera han presentado á la 
Dieta germánica una proposición invitando á 
las dos grandes Potencias alemanas: 4 .“ á con­
vocar lo más pronto posible para las elecciones 
la representación del llolstein, para hacerla 
concurrir á la solución de la cuestión pendiente 
aun de los Ducados del Elba de un modo defi­
nitivo; y 2.* para que procuren hacer entrar al 
Schleswig en la confaroncia. La Dieta ha fijado 
el término de quince días para tomar acuerdo 
en esta cuestión.

' i  'T

Ayuntamiento de Madrid
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1 . a  ■ I t a a i ' t o n  d e  l o s  d i f e r e n t e *  o n e r -
pos del ejército que guaroecen la PeulosUla es en la 
actualidad la siuuipute:

Regimientos dein lan!eria .— [{ñ^, en Málaea; Rei­
na, en Palma; Príoc.ioe, en ValhJolid; Princesa, en 
Lérida; luíanle, eu Burgos; Salioya, en Vitoria; A íri- 
es, eo Zagiora; Zamora, en Keus; Soria, «n Tarrago­
na; Córdoba, en Algeciras; San Fernando, eü Valen­
cia; Zaragoza, en Barcelona; Mallorca, en Morella; 
América, en Malion; Extremadura, en Morella; Cas- 
tilja, en Pamploiaa; B obon, eu Granada; Almausa, eu 
Avila; Galicia, en Figueras; Guadalajara, en Santoña; 
Aragón, en la Coruna; Gerooa, en Sevilla; Valencia, 
en Vigo y Ferrol; Bailen, en Barcelona; Navarra, en 
Zazagoza; Albuera. eu Granada; Cuenca, en C irU ge- 
na; Luchana, en Barcelona; Constitución, en Madrid; 
Iberia, en Zaragoza; Asturias, en Madrid; Isabel 11, 
en Madrid; Sevilla, en Castellón; Granada, en Mála­
ga; Toledo, en Zaragoza; Burgos, en Valencia; Mur­
cia, en Gerona ; León, en Malino; Cantabria, en Ba­
dajoz; Málaga, en Ceuta; Fijo de Ceuta, en Melilla y 
Ceuta.

Batallones de cazadores.—Cataluña, en el Real 
Sitio de San Ildefon-'O; Madrid; en Mataré; Barcelona, 
en Zaragoza; Birbastro, eu Pamplona; Talayera, en 
Barceluua; Tarifa, en Cádiz; Xlliiclana, en Sevilla; Fi­
gueras, en Madrid; Ciudad-Rofirigo, eu Madril; Baza, 
en Sevilla; Simancas, en Ceuta; Las Navas , eo San 
Sebastian; Vergara, en Granada; Anlequera . en 
Puerto-R ico; Lleren>'., en Madrid; Segorbe, en Meli­
lla; Mérida, eu Barcelona; Alcántara, en Barcelona.

Regimientos de caballería.—Rey, en Alcalá; Rei­
na, en Alcalá; Príncipe y Barbón , en Madrid; Farne- 

,» io , en Madrid; Villaviciosa, en Sevilla; España, en 
Valencia; Sagunto, en Granada; Santiago, en el Puer­
to de Santa María; Montesa, en B ieea; Numancia, en 
Burgos ; Lusitania, en Barcelona; Pavía, eu Barcelo­
n a ; Calatrava, en Araojuez; Priucesa, en Valladolid; 
Bailén , en Alcalá; Almansa, en Zaragoza; Alcántara, 
en Vitoria; Talayera, en Falencia; Albuera, en Ocaña; 
escuadrón de Galicia, en la Ceruña.

H a  ■ Id »  p r o m o v i d o  a l  e m p l e o  d e  c o ­
ronel de artillería, en la vacante que resulta por lia- 
ber solicitado su retiro el jefe de dicha clase D. José 
de Castro y González, D. Manuel Guiuea y Arespaco- 
cliaga, teniente coronel del cuerpo; á este empleo y 
ea la vacante de Guinea, el comandante D. José de la 
Lastra y Oiaz de Labandero; al de comandante y en 
la vacante del anterior D. Juau Valeray Vicente, ca­
pitán dei cuerpo; y á este empleo, en la vacante que 
resulta, el teniente D. Francisco Alonso y Rodríguez.

E n  l a  H r a i b j a  * e  e s t á  h a c i e n d o  u n a
novena á k  Virgen de los Dolores, costeada por los 
vecinos del pueblo y por muchas distinguidas perso- 
nasforasteras quealil residen, paraimplorar de aquella 
divina Señora qne alcance de su Santísimo Hijo que 
desaparezca de Madrid la epidemia reinante. El último 
día de novena liabrá procesión da rogativa, en ia que 
será llevada en andas la imágen Je  Nuestra Señora.

S e h B p u b l l o a d o e l  a i g u t e n t e  a n u n ­
cio del

Banco de España.
«Debiendo destísarse la suma de diez millones de 

escudos en cada semestre parael pago de intereses y 
amortización de los billetes hipotecarios de este Es­
tablecimiento, al tenor de lo dispuesto en el párrafo 
2.° del art. l .° d e  la ley de 26 de Juoio de 1864, que 
creó aquellos valores, y habiendo de aplicarse en el 
semestre que vence en 1.’ de Enero próximo 2.790,000 
escudos para los intereses de los 93,000,000 que 
existen hoy en circulación, quedan para la amortiza­
ción 7.210,000 escudos, ó séa para 36,030 billetes.

Dispuesto p̂ or S. M. eu Real órden de 30 de Junio 
del mismo año que dicha amortización se verifique 
por sorteos, la administración del Banco se cree en 
el deber de anunciar al público la fecha en que ha de 
tener lagar el del segundo semestre de este año y 
ias reglas á que debe sujetarse, que son las siguientes:

1.* El referido sorteo se verificará en el salón de 
juntas generales del Banco de España el dia 21 del 
corriente mes, empezando á las once en panto de la 
mañana y continuando sin interrupción liAsta su (er- 
minacion.

2.* El acto seré público, y lo presidirá el gober­
nador, asistiendo ademas uno de los sub-gobernado­
res, uua comisión de tres individuos del consejo, el 
secretario , interventor y consultor del estableci­
miento.

3.* Los 463,000 billeUs sorteables se dividirán 
para el acto del sorteo en lotes de 100 billetes cada 
uuo, que estarán representados por 4,630 bolas.

4.* Dichas 4,630 boles se expondrán al público 
intes de introducir as eu el globo, por si alguno de los 
concurrentes al acto desea examinarlas.

3.* Veiiticado su encantarainiento, se extraerán 
dei globe ias 361 bolas que representan los 36,030 
billetes que lian de ser amortizados. Como el número 
de estos no es múltiplo de 100, las 360 bolas prime­
ras que se extraigan representarán lotes de 100 bille­
tes, y la última los 30 primeros números de su cen­
tena respectiva.

6.* La administración del Banco anunciará en los 
periódicos oficiales los números de los billetes ó que 
naya correspondido ia amortización, y dejará ademas 
expuestas al público, en lugar conveniente del esta­
blecimiento, por espacio de ocho dias, las 361 bolas 
que hubiesen salido en el sorteo, á fin de que pue­
dan confrontarse con los números que s« hayan p u ­
blicado.

7.* Se avisarán oportunamente al público las for­
malidades que han de observarse para el cobro de in­
tereses y reembolso de capital de los billetes am orti­
zados.

Madrid, 6 de Noviembre de 1863.-i^fil secretario, 
José de Adaro.»

K ie e m o *  e n  « 1 .a  E p o o a t»
oHace mas de un mes que S. M. la Reina concedió 

la iglesia de San Gerónimo á Jos caballeros hospita­
larios de la orden de San Juan ne Jerusalen para que 
establecieran un hospital de coléricos, asistido por 
•líos mismos.

Pero esta filantrópica idea ao ha podido ser reali­
zada, porque en dicba iglesia se hal a establecido un 
constructor de órganos, que con las maderas y her­
ramientas está maltratando la histórica y monumen­
tal sillería del coro. No sabemos quién sea el cons­
tructor, ni ei derecho que le asista; pero verdadera­
mente DO se concibe que se haya permitido el esta­
blecimiento de un taller en un templo sin estronsr.s

E l « a m b l o  d e  b i l l e t e *  o o n t l n n a  s u ­
biendo y bajando. En la actnalidad está al 1 por 160, 
y también se hacen operaciones al 8 por millar. Sí el 
Banco hiciera un esfuerzo para satisfacer sin los apu­
ros qué hay ahora éi valor del papel qiié se le tire- 
senia, la crisis metálica que experimentamos hace 
tiempo, ya que no concluyera enteramente, es indu­
dable que mejuraria mucho.

U a  s i d o  p r o h i b i d o  p o r  l a  c e n s u r a
el apropósito ciiariiático nuevo titulado El pasado, 
el presente y el porvenir de España. Esta proiiibicion 
se funda eu la luoul# de I is alusiones políticas que se 
advierten en aiclr. ojiiiposicion.

E n  a K .a s  I V o t l o l a s »  s e  l e e  l o  q u e
sigue:

«Se ha publicado una carta-circular de los docks, 
firmada por el Excmo. señor marqués de Benemejí, 
en que se dice que aquel estabieciuiiento continuará 
sus operaciones como hasta aqui, y que la firma lle­
vada en adelante por dicho señor marques, será la 
misma que anteriormente, esto es, Mollinedo y  com­
pañía .»

P a r e c e  q n e  d e  u n  d í a  á  o t r o  s e  d i c ­
tará uoa disposición para que se admita ec la escuela 
de maestros de obras, aoninensorcs y aparejadores á 
los que eu ella aspiren á ingresar, prévio solamente 
un exámen, y sin necesidad de justificar estudios aca­
démicos.

Esta disposición es tanto más im portante, cuanto 
que la mayor parte de estos aspirantes son obreros 
que tienen ocupado to lo el dia y sólo pueden dedi­
carse á estudios privados per ja noche. Igual medida

i r...

parece que sé prepará respecto de los ingenieros in­
dustriales.

Durante el mes de Ootnbre últim o
se lian prestado por la casa do sncorro del tercer 
distrito y sus dos sucursales, 8,749 servicios; «sisi 
tiendo á domicilio 2,291 p-rso-jas; oyendo eu consul­
tas públicas y privhiias á 418 entermos; socorriendo 
en la casa 451 accidentes; verificando en auxilio de 
enfenhos at.*cados del cólera 2,221 salidas; dando 
3,300 ;ackmes de alimento y socorriendo con ropss á 
68 puhre.s.

Va están hechos los cim ientos para
las áos fuentes de la plaza Mayor, y parece que el res*- 
to de las obras quedará términado itiuy pronto. El 
círculo que forma cada una es muy grande con res­
pecto á ias dimensiones del jardín, y, según nos di­
cen, imbas llamarán ia atención por el juego de sus 
aguas que debe formar una combinación de diferentes 
saltadores.

PARTE BELIGIOSA.

S an to s db  h o t .  San  Severino y  compañeros 
mártires.

S a n t o s  d b  m a ñ a n a . San Teodoro, m ártir y  
San Solero y  la Dedicación de la Santa  Iglesia del 
Salvador en Roma.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuafenta horas en la Iglesia 
parroquial de Santa María, donde se celebrará hoy la 
invención milagrosa de Nuestra Señora de la Alnlu- 
dena en el müro dé la Cuesta de la V éga, predicando 
en la Misa msyer el limo. Sr. D. Manüél Jesús Ro­
dríguez , y por la tarde, en los ejercicios, predicaré 
D. Vicente Fastor y López, y tomo últtfliiü diá de jo -  
bileó se hará procesión con el Santísimo Sacramento 
ántes de reservar.

Finalizan fás novenas d« Animas y predicarán eú las 
Calatravas D. Luis Peralta, y por la noche en el ddle- 
gio de Loreto D. Wenceslao Sangüesa; en Santo Tó'- 
más D. Castor Compañía; en San Pedro D. Raimnñdo 
Carrillo; en San Ginés D. Pedro Palomeque; en San 
Antonio del Prado D. Patricio Páram o; én San An­
drés D. Luis Crespo Penalver; en Santiago D. Am­
brosio de los Infantes; en San Ignacio D. CiriácoCruz; 
en Italianos el Sr. Páramo y en el Cármeú Calzado 
D, Nicolás Brieba.

V is it a  d e  l a  Có r t e  d e  .Ma r ía .— Nuestra Señora 
del Rosario en Santo Tcmás.

Se reza de la Dedicación de la Santa Iglesia del Sal­
vador en Roma, con rito doble y color blanco, hacién­
dose coñrtfemóíácíffíi de Sjrti Teodoro, m ártir.

PARTK OFICIAL DS LA OAGETA

W tíS ID M C U  DEL CCAlSÉJo D É IHMISTROS.

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su aagusta Real fa­
milia continúan en el Real Sitio da San Ildefonso sin 
novedad eu su importante salud.

M INISTERIO DE GRACU T  SU ST IG U .

Reales decretos.
No habiéndose presentado D. Joaquín Casiano de 

Campos, magistrado de la Audiencia de Sevilla, á ser­
vir su plaza después de concluido el término'de la li­
cencia y próroga de la misma que se le concedió pára 
atender al restablécimiento de su salud, veO'go en de­
clararle cesante con el haber que por clasificación lé 
corresponda.

Para la plaza de magistrado que resulta vacante en 
la Audiencia de Sevilla, por cesación de D. Joaquín 
Casiano de Campos, que ia servia, vengo en nombrar 
á D. Diego Fernandez Cano, magistrado súpernume- 
rario de la misma.

Vengo en disponer quede suprimida ia plaza de ma­
gistrado supernumerario que en la Audiencia de Se­
villa servia D. Diego Fernasdez Cano, nombrado para 
una de número en la misma.

Dados en San Ildefonso á seis de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y cinco.—Están rubricados de la 
Real mano.—El ministro de Gracia y Justicia, Fer­
nando Calderón y Collautes.

MINISTERIO D I  FOMENTO.

Reales Órdenes.
Agricultura.— limo. Sr.: Habiendo sido invitado 

el Gobierno de S. M. para promover ia concurrencia 
dé los productos de lá A'^rícnltura, de la Industria y 
de las Artes á la Exposición universal que ba de ce­
lebrarse en París él año 1867, la Reina (Q. D. D.), 
deseando corresponder dignamente á la invitaófoñ y 
que presida en los trabajos que i  este asunto se ré -  
fieban tóelo el acierto posib.'é, se ha dignado nciñbrair 
una comiston para que gestione todo cnanto estime 
conJüCebte al efecto, compuesta de D. Francisco Ser­
rano y Domínguez, duque de la Torre, presidente; 
D. Pascual Madoz; D. Manuel Fernandez y Durán, 
marques de Perales; D. Francisco de Luxán; D. Mar 
nuel de Seijas LOzano; D. Clíudio MoyanO; D. Fer­
mín Caballero; D. José Caveda; O. Constantino de 
Afdanáz; D. Félix García Gómez, director general de 
Agricultura, Industria y Comercio; D. Manuel S iíré- 
la, director genera! de Inslruccion pública; D. Frutos 
Saavedra Meneses, direi.tor general de Obras públi­
cas; D. José Emilio de Santos, director de Estadística; 
D. Tomás Piñeiro y Aguüar, marques de la Mesa da 
Asta; D. Agustín Pascür’l; D. Fernando Boclierini, 
diiector del Instituto industrial; D. Autouio Rrusi y 
Ferrer; D. Francisco de Paula Mellado; D. Casiano de 
Prado; D. Ponci&no Ponzano; D. Fed rico MaJrazo; 
D. Jerónimo de ia Gándara, y D. Braulio Antón Ra­
mírez, jefe del negociado en este raiaisterio, quien 
ejercerá el cargo de secretario.

Da Real órden lo digo á V. I. para su ccnociraienlo 
y efectos oportunos. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 28 de Octubre de 1863.— Vega de Armíjo.— 
Señor director general de Agricultura, Industria y 
Comercio.

Por no retardar más su publicación insertamos en 
este lugar el importante artículo que con motivo de 
la Real órden dictada hace dias para evitar la con- 
aminacion de los ganados españoles, publicó La 
Epoca:

«En cumplimiento de la promesa que ayer hicimos, 
insertamos en la primera plana de La Epoca ios de- 
cietos del Emperador Napoleón y las circulares é ins- í 
txucciones dirigidas ó los prefectos por el ministro de :

Agrici'lfara y Comercio de Francia, M. Bohic, relati­
vos á Id enfermedad contagiosa del ñauado bovino, 
que ha causado ya danos muy cousideraoie.s en lug! i -  
terra y Escucia y que se ha propagado á Bélgica y 
Ho'aoda.

Esta materia es de ia mayor importancia, porque 
afecta á uno de los ramos más esenciales de la agri­
cultura y de ia producción ea Españi; la gaba Icria. 
Cierto que nuestro clima es refractario á las epizoo­
tias y que nuestros ganados se han librado de ellas 
cuando en otros pueblos sufrían mucho; pero se ha 
de tener presente que la enfermedad á que uos refe­
rimos es eminentemente contagiosa y emigradora y 
tan intensa y activa que difícilmente se salva el ani­
mal que ha sido por ella atacado.

Esta enfermedad es exótica en la parte occidental 
de Europa. Su cuoa son las estepas 6 grtndes llanu­
ras de la Rusia y d« Ja Hungría, donde pastan al aire 
libre inmenso» rebaños y donde es endémica. Sa apa­
rición en la Europa occidental no data de hoy; en al­
gunas épocas, y especialmente eo 1814, ia rinder- 
pest, como la llaman los alemanes , la catlle-plague 
de los ingleses, ó el ti fu s  contagioso del ganado bo­
vino, nombre ba|0  el cual es conocida en Francia, ha 
invadido aquellas regiones, caminando casi siempre 
tras de los ejércitos ó grandes masas de hombres, en 
cuyos parques se contaban .sin duda algunos animales 
que llevaban latente la peste y tardaban poco en pro­
pagarla. En todas esas ocasiones la invasión se veri­
ficó por las vías terrestres, por lo qua, preveuidos ios 
Gobiernos de Rusia y Austria, á sus cuidados y vigi­
lancia se debió quizás el largo espacio de tiempo que 
lia trascurrido sin que se extendiera por ei resto de 
Europa.

Las necesidades dei comercio, la rapidez de las co­
municaciones han hecho hoy inútiles aquellas precau­
ciones y lian impedido que el mal quedase localizado. 
Los steam boats de Inglaterra y de Holanda, que pro­
veen de carnes frescas el gran mercado de Lóndres, 
han ido á buscar al Báltico, al puerto de Reve! los ga­
nados délas estepas, y en muy breves días, en menor 
eepacio de tiempo del que la enfermedad tarda en ma­
nifestarse en el individuo atacado, los han conducido a 
ios docks del Témesis. La invasión se ha verificado, 
pues, por las vias comerciales en Inglaterra y luego 
en el continente, porque un buque holandés de los 
que se ocupan en este comercio, viendo rechazado su 
cargamento en Lóndres, por razón de su procedencia, 
volvió á su pais, donde pudo desembarcarlo, y el con­
tagio tardó puco eu manifestarse.

La atención pública le  Ufó pronto en uoa enferme­
dad tan peligrosa, que se trasmitía aun á distaDCia por 
las «manaciones, que era esencialmente eoougiosá y 
le  propagaba con rapidez suma, causando inmensos 
daños. Las importaciones del Báltico y de los países 
infestados lueion prohibidas en Inglaterra. El Gobier­
no francés envió eu Agosto último á Inglaterra y 
Alemania dos profesores de la escuela de Alfort y for­
mó una comisión Je  personis competentes para que le 
ilustrase acerca del origen y de les caracléres del mal 
y propusiese ias medidas conducentes á irapedii' su 
introducción eu Francia. A principios de Setiembre él 
Gobierno francés estaba ya prevenido; habia prohibido 
las importaciones de ganados por las coistas desde 
Nanles ó Dunkerque, asi como todas las procedentes 
de los países invadidos, exigido una escrupulosa ins­
pección para los demas, cerrado también á la impor­
tación y al tránsito las fronteias del Norte y dei E. y 
«irculado instrucciones tañ luminosas, tan precisas, 
que reveiau perfectamente la excelente organización 
de la administración en Francia, lo bien quef responde 
á su iDisiOn, su celo por los interdses públicos y el au­
xilio eficaz que encuentra en Jos cuerpos consultivos 
y en la ilustración del pais.

Triste es decirlo; la administración española no 
participa, ui del espíritu, ni de la actividad déla fran­
cesa. Uóy leemos efi un periódico de noticias que 
por ei mÍQísteríu dé Fomento se han exjiedido al de 
Estado datos acerca de ia epizootia que reina en va­
rios países y sobre sus caracteres: la circular de la 
dirección de Agricultura, cuya lectura nos produjo 
ayer un^ penósa impresión, que no fuimos poderoso» 
á acallar, demuestra igualmente que en el ministerio 
de Fomento no se ha fijado la atención en aquella 
materia, 3jue sé duda de si el tifu s  actual dei ganado 
bovino es ó no contagioso, que no se sabe si prohibir 
ó no ia importación de ganados de procedencia apes­
tada ó sospechosa; en uua palabra, que se camina sin 
luz y sin criterio, sin consuitar á las corporaciones y 
personas competentes, y sa abandona á la discreción 
d» los gobernadores una mateiia de importancia vital 
paré la ganadería española.

Hace apenas nn mes, cuando la epizootia habia lle­
gado á su apogeo en Inglaterra, nuestro ministerio 
de Fomento publicaba uua áeal órden, facilitando la 
introducción de ganados y |a promiscuidad de pastos 
en ia fruntera de Portugal, en ia provincia de Zamo­
ra,, es decir, por uno de los puntos más espuestos á 
la invasión, por las relaciones comerciales que hay 
entre Oporto y Lóndres y la tolerancia del Gobierno 
portugués con todo cuanto viene de la Gran Bretaña; 
en uoa comarca productora de ganados y colindante 
con el centro por excelencia productor en España, 
con las provincias gallegas. Y no se diga qne el mal 
está remoto, puesto que todavía no se ha presentado 
en Francia, porque esto, sobre depender probable­
mente de la vigilancia que en aquel imperio se ha 
ejercido con tiempo, nada significa desde el punto en 
que la invasión puede verificarse por ias vias m ariti- 
inas y comerciales.

Sielbuqueholandésrechazadode Lóndres, en vez de 
volver á las costas de su palria, hubiese creído hallar 
un precio remuneradnr en Oporto, á estas horas esta­
rían invadidos probablemente Portugal y las provin­
cias de Castilla y Galicia. Por esta misma razón no 
puede abandonarse uoa materia tan importante á dis­
creción de los gobernadores.

En nuestro entender, el Gobierno debe adoptar las 
medidas siguientes:

f.® Prohibir ia importación de ganados, y ia de 
pieles y cueros de Inglaterra, Holanda y países infes­
tados.

2.® Someter á una inspección suficiente, en loca­
les aislados, á tos ganados de procedencia sospechosa.

3.» Adoptar precauciones bastantes en la frontera 
de Portugal y en la del Norte si el tifus se declarase 
en Francia.

4.® Ordenar á los gobernadores ia suspensión de 
las ferias y mercados eo Jas localidades que fuesen 
invadidas, ei aislamiento de estas, la vigilancia en los 
pastois, en las abrevaderos y en los cainiaos, y la de»- j 
infección de los establos. ;

3.* Disponer que las reses invadidas sean, si s t

co n sid erase  necesario , degolladas y  e n te r ra d a s , ac u ­
ch illando los cu eros po ra  q u e  no ten g an  valor en v e n -  
U . y qu ’ I . m ism o se p rac tiq u e  con las q io  hayan co- 
hahitailo con a q u e d is  lu e iia n te  iudem oizaciones á los 
du eñ  s ,  si sluv iesen  .sana-'.

C.* O rd en ar q u e  las adm in istrac io n es de  los fe rro ­
ca rriles  a p a r te n  y d es in fec ten  los w ag sn es  en q u e  h a ­
yan conducido  re ses  en ferm as ó sospechosa?!.

7.® C ircu la r iu struccione»  ám plias y en é rg icas á 
los gobernadores d e  las p rov incias, á los com isario s 
régios de  ag ric u ltu ra  y á lo s  subde legados, y c u id a r  d e  
que se organ ice el serv icio  v e le r isa r io , q u e  se e je rza  
una  escrupu losa  v ig ilancia y que  los alcaides dan  p a r ­
te  inm edia tam ente  que  la en fe rm ed ad  se  m an iU esú  en  
su d is tr ito , a ís len  ó los ganados en fe rm o s, p roh íban  el 
consum o d e  su s  c a rn e s  y re s to s  y lleven  un reg istro  
de  las reses invadidas y d e  las que s«a p rec iso  d e ­
go llar.

E stas  m edidas se rá n  sensib les al p ro n te  á  los co­
m erc ian te s  y a g r ic u lto re s ;  p e ro  es tam o s se g u ro s  de 
q u e , por lo m énos los ú ltim o s, las re c ib irá n  y p ra c ti­
ca rán  con b u en a  v o lu n ta d ;  p o rq u e  el daño q u e  con 
a lg ú n  leve sacrificio puede c o r ta rs e  á tiém p o , se ria , 
dado el ca rác te r  con tagioso  del t i fu s ,  la rap idez  de  su 
propagacÍGD y la im posib ilidad  m a te ria l de  sa lv ar al 
an im al a tacado , in m en so  é i r re p a ra b le  si p o r n e g li­
gencia , in cu ria  ó in te re»  m al en ten d id o  se le dqR se 
in tro d u c irse  y ex te n d e rse  p o r las p rov in c ias  jiro d u c - 
to ras de  gan ad o s , d e s tru ir  es te  im p o rta n te  ram o  de ia 
riq u eza  g en e ra l, p r iv a r  á la a g ric u ltu ra  d e  su s m ás 
p reciosos in s tr iim en to s  y p ro d u c ir  u n  alza m uy  con­
s id e rab le  en  u n  a rticu lo  de  ind isp en sab le  consum o, 
q u e  en m u ch as  localidades de  E spaña bo ss  halla ya 
al a lcance  d e  la g ran  m asa de  la población .»

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciotus meteorológicas del d ia l  de Noviembre 

de 1863.

HORA-S.

6 m.
9 m. 

12., . . 
3 tar... 
6 tar... 
9 nocli.

3  o . »  S. C e»

3|l

s ?

701,46
701,53 
700 39 
669.45 
699,32 
700,58

Temperatura máxima del dia. 
Tsmpei atura máxima al so l.. 
Temperatura míuiaia del dia.
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id .............. ...

TEMPERATURA EN 
GRADOS.

Reaumur Gentígr

5®,5 
5“,S 
7Vf 
7®,2 
6®,0 
4®,4

6®,9 
6®,7 
8®,9 
8®,O 
7®,5 
6®,l

Direc­
ción del 
viento.

N .E .... 
N .E .... 
N .E ..., 
N. E ....
N......
N.......

Estado
del

cielo.

N.lluv. 
Lluvia. 
C. Iiuv. 
Cubto. 
Lluvia. 
Ltova».

7»,2 
8*,9 
4®,8

9*,0
H M
6*,0

0,4
8,0

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido «1 

Badajoz, Búrgo», Cáceres, Cádiz, Castellón. Córdo­
ba, C orana, Cuenca, Granada, Guadalajara, Huevea, 
Jaén, Logroño, Santander, Segovia, Soria, Toledo, 
Valencia y Zaragoza.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
QEOORáFICA*.

0BSBBVACI0NE8 UETEOBOLÓCICAS DEL DIA 7 DK 
NOVISMBBB DE l8 6 S .

A lta ra  ba* Tampa—
ro aié triea  á ra tn ra Díp m - F a e m . EtUd*

Localidad 0 ' 7 al a l-  
▼al dal m ar

an ( r a -  
doa cé9* eioS M »*l d«l

•n uUiiaa- tea! ma­
tra s . lta. rU il» . T lM Ie . dSI».

Madrid á las 
9 de la m. 789,3 6,9 N. E ...- Brise. Lluvia.

F o n d o s  p ú b l i c o s .

Títulos del 3 p. g  conso­
lidado.......................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p . g i J .  .  .  

Títulos Jal 3 p .g  diferido 
Inscripciones en ei Gran

Libro..............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres 
Idem no preferente, con

Ínteres....................
Idem sin intere.s. . , , 
Participe;! legos cbñVélttí- 

Wesá 3 p . g .  , . .  
Idem del 4 y 5 por 160. 
Deuda amortizanié dé pri­

mera clase. . .  ; . 
Idem amortizable ds se­

gunda Ídem. . . . . .  
Deuda del personal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por fOO 
de Ínteres anual. . . .

ACCIONES DE CARRETÉkAS 
CKNERALBS, 3 P í g  ANUAL

Emisión de i.* de Abril 
de 1850, de á 4006 rs. 

Idem de í  2000 rs. . . . 
Idem de 1.* de Junio de 

1861, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de 

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 8 de Mano de 

i8áS, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
185*, de á 2000 ro. . 

Idem { .’ de Julio de 1856 
d a á  2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras pübll- 
ata de L* de Julio de 
Í858. . . .  . . .

CAMBIO AL CONTADO.

P ibü tado .

Del Canal de Isabel H, de 
de lOOO rs. 80(0 anua! 

Obligacions-s del E.stkdo 
nara subvenciones de
ferro-carriles...............

Acciones d e l Baneo de 
Bspii'é.' ............

39-90

36-Oo“Dif.

B

»
B

»
B

B

19-96*

«1-00

»
r

*

»

7 5 - fS

ílio

o

84-00

y>

» u 

130-06 »

M l e r e a d o  d e  M a d r i d .
ÍPnrRADO POR LAS PUERTAS BN B l DÍA DI ATÉR.

9250 arrebas de trigo.
1980 arrobas de harina dé id éa .

5933 a r ro b a s  de  carbón .
128 a c a s  que  com ponen  46834 lib ra s de pfts.i- 
660 .carneros q u e  bacen I5 S I2  libras de pese.
511 e e r i  ..s degollados que hacen  lib ra s de  p e ­

so 6Ó 909.

PSSCI03 n s  ARTICULOS AL POB SATO?. T h 'iN üi EN EÍ 
BIA DB AVER.

R r a le i ve’. l n Cuarto
rroba. ifir*.

C une de vaca. . . 54 i 59 26 £ 36
IJ .d e  carnero. . 20 í 23 26 i 36
U . de cordero. . . . 0 i U B á •
Id. de leniera............... 90 i 98 50 á 51
Despejos de cerdo. . . 
Tocmo anejo. . . .

»
90

á
á

í>
94

0 á 
30 á

»
28

Id. fresco, . . s f •F B i »
Id. en canal de = ,<ít . . B i i B á »
Lomo............................ B i ü 42 á 60
Jamón........................... ‘24 i 134 51 á 60
Aceite........................... 56 i 58 18 á 20
Vino.............................. 38 i 44 12 i 14
Pan de dos IR u a f .  . . B í B 11 4 13
Garbanzo.':.................... 44 i 64 i  2 18
Judias........................ 26 i 34 i  1 16
Arroz................. ... 30 á 38 10 á 12
L e n te ja s ................ 19 t 23 8 á 14
Carbón....................... 7 i 8 B i »
Jabón......................... 56 i 58 18 B 20
Patatas......................... 5 i « 2  i 3

rescius dii « rano» a» SL MBRCADO e s A T U .

Trigo ............................. de 37 i 43 a ? .  TE.
Cebada.......................... . de 22 i 24 Id.
Aigarrols................ ds » 1 22 ú

A N U N C IO S.

V IDA  p E  JO V EL LA N O S,
POR

D . C 7 & n d td *  I V o e e d a l .
Hállase d« venta en la redacción de E l P e n sa m ie n ­

t o  E spa ü u l ; y en la librería da Duran, á 10 rs . «n 
Madrid y 12 en provincias.

El producto integro se destina i  los pebres de T e-  
edo, socorridos por las conferencias de San  Viemte 
de Paul de aquella ciudad. (6 )

SE ESTÁ REPARTIENDO EL PRIMER TOMO DE 
las Obras del Excm o. é lim o. S r . Dr. D. José Do­
mingo Costa y  Borrás, Obispo que fué de Lérida y 
Barcelona, y  Arzobispo de Tarragona, dedicadas al 
alivio de la Iglesia y  de nuestro San titim o  Padre el 
Papa P ío  IX ; las publica el limo. S r . Dr. D, Ramón 
de Ezenarro ,—Constarán de seis tomos al precio de 
10 rs. vn. cada uno en rústica y 14 en pa.sta, qae ^  
pagarán á medida que vayan recibiéndolos los comi­
sionados de la librería de Riera.— El primer tomo 
contiene el retrato del autor.—Repartido que esté el 
último tomo se aumentaiá el precio.—Al que se sus­
criba por diez ejemplares, se le dará á más uno gra­
tis.—Pronto se dará el segundo tomo y sucesivamente 
los restantes.

DISCURSOS
DE

DON JOSÉ MARIA CLARÓS, 
sobre

e n e s t l « » n e s  d e  c a r á c t e r  p o l í t i c o ,
pronunciados en el Congreso en Ja legislatura de 1164 
á 1866.

Con un prólogo del mismo autor.—Forman ua fo­
lleto de 134 páginas.

Están de venta en la administración de E l  P e n ­
s a m ie n t o  E s p a ñ o l , á 6 rs ., lo mismo en Madrid 
que para provincias, á donde se remitirán francos da 
porte.

CONFERENCIAS
rRONUNCIADAS U  LA CATEDRAL DE FARM

por el P. F élix, de la Compañía de Jestíe, y  traáu 
ciaos por E t  PsNaAMiBHTO EspAñet.

En la a.lmii.ii3í.raciun de este periódi«o s halltñ d« 
venta las C o n f e r e n c i a s  de los años 1  S # l l ,  
1 S « S  y f t S S S .

Cuestan A  r e a l e s  en Madrid y K  r e a l e s  ea 
provincias ias correspondientes á cada uno de los idloi 
anterioras.

DOÑA BLANCA DE N A V A R R A ,
CRÓNICA DEL SIGLO XT, 

por D. Francisco Navarro Vülotlada.
Quinta edición.

Se halla de venta en ia administración de E l P en ­
s a m i e n t o  ESPAÑOL, á 20 reales en Madrid y pro­
vincias.

No se servirá ningún pedido sin que se remita pr4- 
viamente su importe en letras á fevcr del administra­
dor de este periódico ó en sellos de franqueo.

AGOTADA EN QUINCE DIAS LA PRIMERA EDICION 
de la Memoria que sobre la preservación ytratamient* 
del cólera-morbo publicó en esta córte D. Tomás P e- 
llicer, se ha hecho una sejgunda tirada, y se vende b  
mismo »  Madrid que en provincias á 4 rs ., en la  far­
macia especial del S r. Somolinos, Infintas, 26, y e i  
la librería de D. Leoeadio López, Cármen, 29.

Las cajas con los medicamentos qne aquella pres­
cribe, sé despachan en la referida farmacia á 50reálea, 
y arregladas á los folletos de los Sres. Bastos ó Aros- 
tpgui, á 30 rs .

Ua frasco cou 400 gotas de espíritu de alcanfor dé 
Habnémann, 10 rs. (Núm. 3 7 6 .-4  v. g.)

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. aeñdr conde del Asalto y 

inarques de Caballos, propietario»
Vice-présidente: D. Antonio Aparisi y Guijarifo, 

diputado i  Córtes y profictario.
Secretario: D, José ae Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Baldes, 

pl*opietarlo.
D irector adjnnto: D. José Mur yVifénoVa, abogad» 

y propietario.
Capital in g r^ d o : rs. vn. 3 9 , 0 1 9 9 , 3 3 3 , 9 8 .
Esta compañía es la única en su clase que excluye 

lermípantemente de sus estautos toda operaeion be­
cada en el crédito personalt; coloca su capital sobre 
garantía material positiva; intervienen en las opera- 
síones los consejeros; liquidación mensual: admite 
imposiciones desde 10 rs.; beneficio abonado por tér­
mino medio, 74 céntimos por 100 al mes, qus equi­
vale al 9,38 dal año,

Oireceiun general: ca.lede San Agns'm, 8.
(N.® 3 3 2 .-2  p S.J

METODO PRESERVATIVO Y CURATIVO DEL CO- 
lera.—importancia terapéutica del sesquicloruro fér­
rico en las intermitentes, el cólera, las hemorragias, 
etcétera, por l>. Juan de Vicente, doctor en medicina 
y cirnjla de la facullad de París, licenciado en ámbas 
facultades por la Universidad central de M adrid, au­
tor de varias obras de me-c îcioa y cirujia, sócio de 
mérito del Instituto médico valenciano, de la Sociedad 
de Amigos del Pais de Valencia, etc.—Seguada edi­
ción.—Se expende á 20 rs. en la portería de la callo 
de Alcalá, núro. 72 duplicado. (G.)

ESPECTÁCOLOS.
TBATHO DEL PHINCIPe:. Pu.clod p m  liu, í

lasoclio y media.— £< café.— Baile.— Los primeros 
amores.— La m ujer de Ulites.

• 'i
- i

E d ito r  rstpomsobU: O, M a lts f l  mk Tom^s!

Imprente de Tejtdo, «alie de Silv«, ■üir*j •» ,> q o ,
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Ayuntamiento de Madrid




